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1 de Marzo: San León 
Lecturas del día:  
Miércoles de Ceniza 
 
Joel 2,12-18 
Rasgad los corazones y no las vestiduras 
"Ahora -oráculo del Señor- convertíos a mí de todo corazón con 
ayuno, con llanto, con luto. Rasgad los corazones y no las 
vestiduras; convertíos al Señor, Dios vuestro, porque es 
compasivo y misericordioso, lento a la cólera, rico en piedad; y se 
arrepiente de las amenazas." Quizá se arrepienta y nos deje 
todavía su bendición, la ofrenda, la libación para el Señor, vuestro 
Dios.  
Tocad la trompeta en Sión, proclamad el ayuno, convocad la 
reunión. Congregad al pueblo, santificad la asamblea, reunid a los 
ancianos. Congregad a muchachos y niños de pecho. Salga el 
esposo de la alcoba, la esposa del tálamo. Entre el atrio y el altar 
lloren los sacerdotes, ministros del Señor, y digan: "Perdona, 
Señor, a tu pueblo; no entregues tu heredad al oprobio, no la 
dominen los gentiles; no se diga entre las naciones: ¿Dónde está 
su Dios? El Señor tenga celos por su tierra, y perdone a su 
pueblo."  
 
Salmo responsorial: 50 
Misericordia, Señor: hemos pecado. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, / por tu inmensa 
compasión borra mi culpa; / lava del todo mi delito, / limpia mi 
pecado. R.  
Pues yo reconozco mi culpa, / tengo siempre presente mi pecado: / 
contra ti, contra ti sólo pequé, / cometí la maldad que aborreces. R.  
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, / renuévame por dentro con 
espíritu firme; / no me arrojes lejos de tu rostro, / no me quites tu 
santo espíritu. R.  
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Devuélveme la alegría de tu salvación, / afiánzame con espíritu 
generoso. / Señor, me abrirás los labios, / y mi boca proclamará tu 
alabanza. R.  
 
2Corintios 5,20-6,2 
Reconciliaos con Dios: ahora es tiempo favorable 
Hermanos: Nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es 
como si Dios mismo os exhortara por nuestro medio. En nombre 
de Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios. Al que no 
había pecado Dios lo hizo expiación por nuestro pecado, para que 
nosotros, unidos a él, recibamos la justificación de Dios. 
Secundando su obra, os exhortamos a no echar en saco roto la 
gracia de Dios, porque él dice: "En tiempo favorable te escuché, 
en día de salvación vine en tu ayuda"; pues mirad, ahora es tiempo 
favorable, ahora es día de salvación. 
 
Mateo 6,1-6.16-18 
Tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuidad de no 
practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por 
ellos; de lo contrario, no tendréis recompensa de vuestro Padre 
celestial. Por tanto, cuando hagas limosna, no vayas tocando la 
trompeta por delante, como hacen los hipócritas en las sinagogas y 
por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; os 
aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, cuando hagas 
limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así 
tu limosna quedará en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te 
lo pagará.  
Cuando recéis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta 
rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para 
que los vea la gente. Os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, 
cuando vayas a rezar, entra en tu aposento, cierra la puerta y reza a 
tu Padre, que está en lo escondido, y tu Padre, que ve en lo 
escondido, te lo pagará.  
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Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, como los hipócritas que 
desfiguran su cara para hacer ver a la gente que ayunan. Os 
aseguro que ya han recibido su paga.  
Tú, en cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la 
cara, para que tu ayuno lo note, no la gente, sino tu Padre, que está 
en lo escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te 
recompensará."  
 
 
Comentario: 

San Juan de Ávila 
Homilía de Miércoles de Ceniza 

"Acuérdate, hombre, que eres ceniza, dice Dios; acuérdate 
del pecado que te consumió y del fuego que te tornó ceniza; 
acuérdate de que para remediar esos males, hizo Dios por ti lo que 

hizo. Para remediar esto vino Dios y Él 
mismo fue abrasado de amor y hecho ceniza, 
fue trabajado, sudó, se cansó, fue perseguido 
y afrentado, crucificado por ti.  

Toma la ceniza de Cristo; toma la 
memoria de su Pasión; acuérdate que Él 
obedeció más al Padre que tú pecaste; que 
agradó El más que desagradaste tú. Toma la 
memoria de Jesucristo crucificado; júntala 
con agua viva. No se te pide sino que te 
sujetes a la Iglesia, digas a Dios que pequé 
contra ti, pésame de haber ofendido a mi 

Dios, que eres, Señor, incomprensible bien. El pone los 
sacramentos; pon tú un poco de agua viva de contrición. ¿Cómo 
no te pesará de haber ofendido a quien se puso por ti en la cruz?" 
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Para mi reflexión: 
- Lee atentamente la Homilía de San Juan de Ávila. 
- Medita las siguientes frases: 
 “Pésame de haber ofendido a mi Dios, que eres, Señor, 

incomprensible bien” 
 “Toma la ceniza de Cristo; toma la memoria de su 

Pasión” 
 “Que agradó El más que desagradaste tú” 

 
 
2 de Marzo: San Heraclio, mártir 
Lecturas del día:   
 
Deuteronomio 30,15-20 
Hoy te pongo delante bendición y maldición 
Moisés habló al pueblo, diciendo: "Mira: hoy te pongo delante la 
vida y el bien, la muerte y el mal. Si obedeces los mandatos del 
Señor, tu Dios, que yo te promulgo hoy, amando al Señor, tu Dios, 
siguiendo sus caminos, guardando sus preceptos, mandatos y 
decretos, vivirás y crecerás; el Señor, tu Dios, te bendecirá en la 
tierra donde vas a entrar para conquistarla. Pero, si tu corazón se 
aparta y no obedeces, si te dejas arrastrar y te prosternas dando 
culto a dioses extranjeros, yo te anuncio hoy que morirás sin 
remedio, que, después de pasar el Jordán y de entrar en la tierra 
para tomarla en posesión, no vivirás muchos años en ella. Hoy cito 
como testigos contra vosotros al cielo y a la tierra; te pongo 
delante vida y muerte, bendición y maldición. Elige la vida, y 
viviréis tú y tu descendencia, amando al Señor, tu Dios, 
escuchando su voz, pegándote a él, pues él es tu vida y tus muchos 
años en la tierra que había prometido dar a tus padres Abrahán, 
Isaac y Jacob." 
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Salmo responsorial: 1 
Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
Dichoso el hombre / que no sigue el consejo de los impíos, / ni 
entra por la senda de los pecadores, / ni se sienta en la reunión de 
los cínicos; / sino que su gozo es la ley del Señor, / y medita su ley 
día y noche. R.  
Será como un árbol / plantado al borde de la acequia: / da fruto en 
su sazón / y no se marchitan sus hojas; / y cuanto emprende tiene 
buen fin. R.  
No así los impíos, no así; / serán paja que arrebata el viento. / 
Porque el Señor protege el camino de los justos, / pero el camino 
de los impíos acaba mal. R.  
 
Lucas 9,22-25 
El que pierda su vida por mi causa la salvará 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "El Hijo del hombre 
tiene que padecer mucho, ser desechado por los ancianos, sumos 
sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar al tercer día." Y, 
dirigiéndose a todos, dijo: "El que quiera seguirme, que se niegue 
a sí mismo, cargue con su cruz cada día y se venga conmigo. Pues 
el que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida 
por mi causa la salvará. ¿De qué le sirve a uno ganar el mundo 
entero si se pierde o se perjudica a sí mismo?" 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las lecturas. 
 
 
3 de Marzo: San Marino 
Lecturas del día:  
 
Isaías 58,1-9a 
El ayuno que quiere el Señor 
Así dice el Señor Dios: "Grita a plena voz, sin cesar, alza la voz 
como una trompeta, denuncia a mi pueblo sus delitos, a la casa de 
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Jacob sus pecados. Consultan mi oráculo a diario, muestran deseo 
de conocer mi camino, como un pueblo que practicara la justicia y 
no abandonase el mandato de Dios. Me piden sentencias justas, 
desean tener cerca a Dios. "¿Para qué ayunar, si no haces caso?; 
¿mortificarnos, si tú no te fijas?" Mirad: el día de ayuno buscáis 
vuestro interés y apremiáis a vuestros servidores; mirad: ayunáis 
entre riñas y disputas, dando puñetazos sin piedad. No ayunéis 
como ahora, haciendo oír en el cielo vuestras voces. ¿Es ése el 
ayuno que el Señor desea, para el día en que el hombre se 
mortifica?, mover la cabeza como un junco, acostarse sobre saco y 
ceniza, ¿a eso lo llamáis ayuno, día agradable al Señor?  
El ayuno que yo quiero es éste: Abrir las prisiones injustas, hacer 
saltar los cerrojos de los cepos, dejar libres a los oprimidos, 
romper todos los cepos; partir tu pan con el hambriento, hospedar 
a los pobres sin techo, vestir al que ves desnudo, y no cerrarte a tu 
propia carne. Entonces romperá tu luz como la aurora, en seguida 
te brotará la carne sana; te abrirá camino la justicia, detrás irá la 
gloria del Señor. Entonces clamarás al Señor, y te responderá; 
gritarás, y te dirá: "Aquí estoy.""  
 
Salmo responsorial: 50 
Un corazón quebrantado y humillado, tú, Dios mío, no lo 
desprecias. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, / por tu inmensa 
compasión borra mi culpa; / lava del todo mi delito, / limpia mi 
pecado. R.  
Pues yo reconozco mi culpa, / tengo siempre presente mi pecado: / 
contra ti, contra ti solo pequé, / cometí la maldad que aborreces. R.  
Los sacrificios no te satisfacen: / si te ofreciera un holocausto, no 
lo querrías. / Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; / un corazón 
quebrantado y humillado, / tú no lo desprecias. R.  
 
Mateo 9,14-15 
Cuando se lleven al novio, entonces ayunarán 
En aquel tiempo, se acercaron los discípulos de Juan a Jesús, 
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preguntándole: "¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos a 
menudo y, en cambio, tus discípulos no ayunan?" Jesús les dijo: 
"¿Es que pueden guardar luto los invitados a la boda, mientras el 
novio está con ellos? Llegará un día en que se lleven al novio, y 
entonces ayunarán." 
 
Para mi reflexión: 
- ¿cierro mis oídos a Jesús? 
- ¿Me doy cuenta de que sólo tengo dos caminos: estar con 
Jesús o contra Jesús? 
 
 
4 de Marzo: San Casimiro, rey (+1483) 
Lecturas del día:  
 
Isaías 58,9b-14 
Cuando partas tu pan con el hambriento..., brillará tu luz en las 
tinieblas 
Así dice el Señor Dios: "Cuando destierres de ti la opresión, el 
gesto amenazador y la maledicencia, cuando partas tu pan con el 
hambriento y sacies el estómago del indigente, brillará tu luz en 
las tinieblas, tu oscuridad se volverá mediodía. El Señor te dará 
reposo permanente, en el desierto saciará tu hambre, hará fuertes 
tus huesos, serás un huerto bien regado, un manantial de aguas 
cuya vena nunca engaña; reconstruirás viejas ruinas, levantarás 
sobre cimientos de antaño; te llamarán reparador de brechas, 
restaurador de casas en ruinas.  
Si detienes tus pies el sábado y no traficas en mi día santo, si 
llamas al sábado tu delicia, y lo consagras a la gloria del Señor, si 
lo honras absteniéndote de viajes, de buscar tu interés, de tratar tus 
asuntos, entonces el Señor será tu delicia. Te asentaré sobre mis 
montañas, te alimentaré con la herencia de tu padre Jacob." Ha 
hablado la boca del Señor.  
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5 de Marzo: San Juan José de la Cruz, monje 
Lecturas del día:  
Domingo I de Cuaresma 
 
Génesis 2,7-9; 3,1-7 
Creación y pecado de los primeros padres 
El Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, sopló en su 
nariz un aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo. El 
Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia oriente, y colocó en él 
al hombre que había modelado. El Señor Dios hizo brotar del 
suelo toda clase de árboles hermosos de ver y buenos de comer; 
además, el árbol de la vida, en mitad del jardín, y el árbol del 
conocimiento del bien y el mal.  
La serpiente era el más astuto de los animales del campo que el 
Señor Dios había hecho. Y dijo a la mujer: "¿Cómo es que os ha 
dicho Dios que no comáis de ningún árbol del jardín?" La mujer 
respondió a la serpiente: "Podemos comer los frutos de los árboles 
del jardín; solamente del fruto del árbol que está en mitad del 
jardín nos ha dicho Dios: "No comáis de él ni lo toquéis, bajo pena 
de muerte."" La serpiente replicó a la mujer: "No moriréis. Bien 
sabe Dios que cuando comáis de él se os abrirán los ojos y seréis 
como Dios en el conocimiento del bien y del mal."  
La mujer vio que el árbol era apetitoso, atrayente y deseable, 
porque daba inteligencia; tomó el fruto, comió y ofreció a su 
marido, el cual comió. Entonces se les abrieron los ojos a los dos y 
se dieron cuenta de que estaban desnudos; entrelazaron hojas de 
higuera y se las ciñeron.  
 
Salmo responsorial: 50 
Misericordia, Señor: hemos pecado. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, / por tu inmensa 
compasión borra mi culpa, / lava del todo mi delito, / limpia mi 
pecado. R.  
Pues yo reconozco mi culpa, / tengo siempre presente mi pecado: / 
contra ti, contra ti solo pequé, / cometí la maldad que aborreces. R.  
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Oh, Dios, crea en mí un corazón puro, / renuévame por dentro con 
espíritu firme; / no me arrojes lejos de tu rostro, / no me quites tu 
santo espíritu. R.  
Devuélveme la alegría de tu salvación, / afiánzame con espíritu 
generoso. / Señor, me abrirás los labios, / y mi boca proclamará tu 
alabanza. R.  
 
Romanos 5,12-19 
Si creció el pecado, más abundante fue la gracia 
Hermanos: Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el 
mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos los 
hombres, porque todos pecaron.  
[Porque, aunque antes de la Ley había pecado en el mundo, el 
pecado no se imputaba porque no había Ley. A pesar de eso, la 
muerte reinó desde Adán hasta Moisés, incluso sobre los que no 
habían pecado con una transgresión como la de Adán, que era 
figura del que había de venir. Sin embargo, no hay proporción 
entre el delito y el don: si por la transgresión de uno murieron 
todos, mucho más, la gracia otorgada por Dios, el don de la gracia 
que correspondía a un solo hombre, Jesucristo, sobró para la 
multitud. Y tampoco hay proporción entre la gracia que Dios 
concede y las consecuencias del pecado de uno: el proceso, a 
partir de un solo delito, acabó en sentencia condenatoria, mientras 
la gracia, a partir de una multitud de delitos, acaba en sentencia 
absolutoria.]  
Por el delito de un solo hombre comenzó el reinado de la muerte, 
por culpa de uno solo. Cuanto más ahora, por un solo hombre, 
Jesucristo, vivirán y reinarán todos los que han recibido un 
derroche de gracia y el don de la justificación. En resumen: si el 
delito de uno trajo la condena a todos, también la justicia de uno 
traerá la justificación y la vida. Si por la desobediencia de uno 
todos se convertieron en pecadores, así por la obediencia de uno 
todos se convertirán en justos.  
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Mateo 4,1-11 
Jesús ayuna cuarenta días y es tentado 
En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para 
ser tentado por el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con 
sus cuarenta noches, al fin sintió hambre. El tentador se le acercó 
y le dijo: "Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan 
en panes." Pero él le contestó, diciendo: "Está escrito: "No sólo de 
pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios.""  
Entonces el diablo lo lleva a la ciudad santa, lo pone en el alero 
del templo y le dice: "Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque 
está escrito: "Encargará a los ángeles que cuiden de ti, y te 
sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece con las 
piedras."" Jesús le dijo: "También está escrito: "No tentarás al 
Señor, tu Dios.""  
Después el diablo lo lleva a una montaña altísima y, mostrándole 
los reinos del mundo y su gloria, le dijo: "Todo esto te daré, si te 
postras y me adoras." Entonces le dijo Jesús: "Vete, Satanás, 
porque está escrito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás 
culto.""  
Entonces lo dejó el diablo, y se acercaron los ángeles y le servían.  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué es para ti la oración? 
- ¿Existe alguno que no tienda a justificarse a sí mismo y a 
criticar severamente a los demás? 
- La disposición del que ora es disposición del que pide: la 
humildad, sabiendo que ante Dios no podemos alegar méritos, 
sino necesidades. 
- "Hazte pequeño y alcanzarás el favor de Dios. Hazte 
sencillo y alcanzarás la estimación de los hombres" (Proverbio). 
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6 de Marzo: San Olegario, obispo (+1137) 
Lecturas del día:  
 
Levítico 19,1-2.11-18 
Juzga con justicia a tu conciudadano 
El Señor habló a Moisés: "Habla a la asamblea de los hijos de 
Israel y diles: "Seréis santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, 
soy santo. No robaréis ni defraudaréis ni engañaréis a ninguno de 
vuestro pueblo. No juraréis en falso por mi nombre, profanando el 
nombre de Dios. Yo soy el Señor. No explotarás a tu prójimo ni lo 
expropiarás. No dormirá contigo hasta el día siguiente el jornal del 
obrero. No maldecirás al sordo ni pondrás tropiezos al ciego. 
Teme a tu Dios. Yo soy el Señor.  
No daréis sentencias injustas. No serás parcial ni por favorecer al 
pobre ni por honrar al rico. Juzga con justicia a tu conciudadano. 
No andarás con cuentos de aquí para allá, ni declararás en falso 
contra la vida de tu prójimo. Yo soy el Señor. No odiarás de 
corazón a tu hermano. Reprenderás a tu pariente, para que no 
cargues tú con su pecado. No te vengarás ni guardarás rencor a tus 
parientes, sino que amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy 
el Señor.""  
 
Salmo responsorial: 18 
Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 
La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma; / el precepto 
del Señor es fiel / e instruye al ignorante. R.  
Los mandatos del Señor son rectos / y alegran el corazón; / la 
norma del Señor es límpida / y da luz a los ojos. R.  
La voluntad del Señor es pura / y eternamente estable; / los 
mandamientos del Señor son verdaderos / y enteramente justos. R.  
Que te agraden las palabras de mi boca, / y llegue a tu presencia el 
meditar de mi corazón, / Señor, roca mía, redentor mío. R.  
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Mateo 25,31-46 
Cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes 
hermanos, conmigo lo hicisteis 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuando venga en su 
gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se sentará en 
el trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. Él 
separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las 
cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su 
izquierda. Entonces dirá el rey a los de su derecha: "Venid 
vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para 
vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me 

disteis de comer, tuve sed y me disteis de 
beber, fui forastero y me hospedasteis, 
estuve desnudo y me vestisteis, enfermo 
y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a 
verme." Entonces los justos le 
contestarán: "Señor, ¿cuándo te vimos 
con hambre y te alimentamos, o con sed y 
te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos 
forastero y te hospedamos, o desnudo y te 
vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o 
en la cárcel y fuimos a verte?" Y el rey 
les dirá: "Os aseguro que cada vez que lo 

hicisteis con uno de éstos, mis humildes hermanos, conmigo lo 
hicisteis."  
Y entonces dirá a los de su izquierda: "Apartaos de mí, malditos, 
id al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque 
tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de 
beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no me 
vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me visitasteis." Entonces 
también éstos contestarán: "Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o 
con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te 
asistimos?" Y él replicará: "Os aseguro que cada vez que no lo 
hicisteis con uno de éstos, los humildes, tampoco lo hicisteis 
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conmigo." Y éstos irán al castigo eterno, y los justos a la vida 
eterna."  
 
Comentario: 

De los Tratados de San Agustín, obispo,  
sobre el evangelio de San Juan 

Cristo es el camino hacia la luz, la verdad y la vida 
 GLOSA: Al hombre que busca la vida, Cristo -nos dice San 
Agustín- se le presenta como verdad y vida; y una vida que 
conseguiremos en plenitud cuando le veamos cara a cara. Hasta 
entonces, Cristo es el camino; por esa senda todos podemos 
caminar y él mismo está pronto a ayudarnos de mil maneras. 
Hemos sido creados para la vida y todos, de un modo u otro, la 
buscamos. Pero, en medio de esa búsqueda, podemos equivocar la 
senda, equivocar la libertad. Y en esta situación de posible ruina, 
él se nos propone como camino. Nos corresponde a nosotros 
emplear «el colirio de la fe» para no equivocar la senda. Sin ella 
nos hallaremos habitualmente inmersos en nuestros planes de 
ciudadanos de la torre de Babel. La Cuaresma es un tiempo 
idóneo para renovar nuestra condición de ciudadanos del cielo. 
El Señor dice: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no 
camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. Esta breve 
sentencia contiene un mandato y una promesa. Cumplamos, pues, 
lo que nos manda, y así tendremos derecho a esperar lo que nos 
promete. No sea que nos diga el día del juicio: «¿Ya hiciste lo que 
te mandaba, pues que esperas alcanzar lo que prometí?» «¿Qué es 
lo que mandaste, Señor, Dios nuestro?» Te dice: «Que me 
siguieras.» Has pedido un consejo de vida. ¿Y de qué vida sino de 
aquella acerca de la cual está escrito: En ti está la fuente viva? 
Por consiguiente, ahora que es tiempo, sigamos al Señor; 
deshagámonos de las amarras que nos impiden seguirlo. Pero 
nadie es capaz de soltar estas amarras sin la ayuda de aquel de 
quien dice el salmo: Rompiste mis cadenas. Y como dice también 
otro salmo: El Señor liberta a los cautivos, el Señor endereza a los 
que ya se doblan. 
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Y nosotros, una vez libertados y enderezados, podemos seguir 
aquella luz de la que afirma: Yo soy la luz del mundo; el que me 
sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. 
Porque el Señor abre los ojos al ciego. Nuestros ojos, hermanos, 
son ahora iluminados por el colirio de la fe. Para iluminar al ciego 
de nacimiento, primero le untó los ojos con tierra mezclada con 
saliva. También nosotros somos ciegos desde nuestro nacimiento 
de Adán, y tenemos necesidad de que él nos ilumine. Mezcló 
saliva con tierra. La Palabra se hizo carne y puso su morada entre 
nosotros. Mezcló saliva con tierra; por eso estaba escrito: La 
verdad brota de la tierra; y él mismo dijo: Yo soy el camino, la 
verdad y la vida. 
Disfrutaremos de la posesión de la verdad cuando lo veamos cara 
a cara, ya que también esto se nos ha prometido. Pues, ¿cómo nos 
atreveríamos a esperar lo que Dios no se hubiera dignado 
prometernos o darnos? 
Veremos cara a cara, como dice el Apóstol: Al presente conozco 
imperfectamente, como en un espejo y borrosamente; entonces lo 
veremos cara a cara. Y el apóstol Juan dice en su carta: Queridos 
hermanos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado 
lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos 
semejantes a él, porque lo veremos tal cual es. 
Se trata, en verdad, de una gran promesa; si lo amas, síguelo. «Lo 
amo, me respondes, mas, ¿por dónde he de seguirlo?» Si el Señor, 
tu Dios, te hubiese dicho: «Yo soy la verdad y la vida», tú, 
deseoso de esta verdad y de esta vida, tendrías razón de decirte a ti 
mismo: « Gran cosa es la verdad, gran cosa es la vida; ¡si hubiese 
un camino para llegar a ellas! » 
¿Preguntas cuál es el camino? Fíjate que el Señor dice en primer 
lugar: Yo soy el camino. Antes de decirte a donde, te indica por 
donde: Yo soy -dice- el camino. ¿El camino hacia dónde? La 
verdad y la vida. Primero dice por donde has de ir, luego a donde 
has de ir. Yo soy el camino, yo soy la verdad, yo soy la vida. 
Permaneciendo junto al Padre, es verdad y vida; haciéndose 
hombre, se hizo camino. 
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No se te dice: «Esfuérzate en hallar el camino, para que puedas 
llegar a la verdad y a la vida»; no, ciertamente. ¡Levántate, 
perezoso! El camino en persona vino a ti, te despertó del sueño, si 
es que ha llegado a despertarte; levántate, pues, y camina. 
Quizá te esfuerzas en caminar y no puedes, porque te duelen los 
pies. ¿Por qué te duelen? ¿No será porque, movidos por la 
avaricia, han recorrido lugares escabrosos? Pero aquel que es la 
Palabra de Dios curó también a los cojos. «Resulta, dirás, que 
tengo sanos los pies, pero no acierto a ver el camino. » Piensa 
entonces que también abrió los ojos al ciego 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente el Evangelio y el Comentario. 
 
 
7 de Marzo: Santas Perpetua y Felicidad, mártires (+202) 
Lecturas del día:  
 
Isaías 55,10-11 
Mi palabra hará mi voluntad 
Así dice el Señor: "Como bajan la lluvia y la nieve del cielo, y no 
vuelven allá sino después de empapar la tierra, de fecundarla y 
hacerla germinar, para que dé semilla al sembrador y pan al que 
come, así será mi palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí 
vacía, sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo." 
 
Salmo responsorial: 33 
El Señor libra de sus angustias a los justos. 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, / ensalcemos juntos su 
nombre. / Yo consulté al Señor, y me respondió, / me libró de 
todas mis ansias. R.  
Contempladlo, y quedaréis radiantes, / vuestro rostro no se 
avergonzará. / Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo 
salva de sus angustias. R.  
Los ojos del Señor miran a los justos, / sus oídos escuchan sus 
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gritos; / pero el Señor se enfrenta con los malhechores, / para 
borrar de la tierra su memoria. R.  
Cuando uno grita, el Señor lo escucha / y lo libra de sus angustias; 
/ el Señor está cerca de los atribulados, / salva a los abatidos. R.  
 
Mateo 6,7-15 
Vosotros rezad así 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuando recéis, no 
uséis muchas palabras, como los gentiles, que se imaginan que por 
hablar mucho les harán caso. No seáis como ellos, pues vuestro 
Padre sabe lo que os hace falta antes de que lo pidáis. Vosotros 
rezad así: "Padre nuestro del cielo, santificado sea tu nombre, 
venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo, 
danos hoy el pan nuestro de cada día, perdónanos nuestras 
ofensas, pues nosotros hemos perdonado a los que nos han 
ofendido, no nos dejes caer en la tentación, sino líbranos del 
Maligno." Porque si perdonáis a los demás sus culpas, también 
vuestro Padre del cielo os perdonará a vosotros. Pero si no 
perdonáis a los demás, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras 
culpas." 
 
Para mi reflexión: 
- Dichosos los que creamos sin ver. 
- Nuestra fe debe estar sustentada en el amor a Dios y a su 
Palabra; el milagro más grande es el de la fe y la conversión. 
 
 
8 de Marzo: San Juan de Dios, fundador (+1550) 
Lecturas del día:  
 
Jonás 3,1-10 
Los ninivitas se convirtieron de su mala vida 
Vino la palabra del Señor sobre Jonás: "Levántate y vete a Nínive, 
la gran ciudad, y predícale el mensaje que te digo." Se levantó 
Jonás y fue a Nínive, como mandó el Señor. Nínive era una gran 
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ciudad, tres días hacían falta para recorrerla. Comenzó Jonás a 
entrar por la ciudad y caminó durante un día, proclamando: 
"¡Dentro de cuarenta días Nínive será destruida!" Creyeron en 
Dios los ninivitas; proclamaron el ayuno y se vistieron de saco, 
grandes y pequeños.  
Llegó el mensaje al rey de Nínive; se levantó del trono, dejó el 
manto, se cubrió de saco, se sentó en el polvo y mandó al heraldo 
a proclamar en su nombre a Nínive: "Hombres y animales, vacas y 
ovejas, no prueben bocado, no pasten ni beban; vístanse de saco 
hombres y animales; invoquen fervientemente a Dios, que se 
convierta cada cual de su mala vida y de la violencia de sus 
manos; quizá se arrepienta, se compadezca Dios, quizá cese el 
incendio de su ira, y no pereceremos." Y vio Dios sus obras, su 
conversión de la mala vida; se compadeció y se arrepintió Dios de 
la catástrofe con que había amenazado a Nínive, y no la ejecutó.  
 
Salmo responsorial: 50 
Un corazón quebrantado y humillado, tú, Dios mío, no lo 
desprecias. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, / por tu inmensa 
compasión borra mi culpa; / lava del todo mi delito, / limpia mi 
pecado. R.  
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, / renuévame por dentro con 
espíritu firme; / no me arrojes lejos de tu rostro, / no me quites tu 
santo espíritu. R.  
Los sacrificios no te satisfacen: / si te ofreciera un holocausto, no 
lo querrías. / Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; / un corazón 
quebrantado y humillado, / tú no lo desprecias. R.  
 
Lucas 11,29-32 
A esta generación no se le dará más signo que el signo de Jonás 
En aquel tiempo, la gente se apiñaba alrededor de Jesús, y él se 
puso a decirles: "Esta generación es una generación perversa. Pide 
un signo, pero no se le dará más signo que el signo de Jonás. 
Como Jonás fue un signo para los habitantes de Nínive, lo mismo 
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Hizo más aún: le pareció poco orar; quiso también excusar, 
«Padre -dijo- perdónalos, porque no saben lo que hacen. Su 
pecado ciertamente es muy grande, pero su conocimiento de causa 
muy pequeño; por eso, Padre, perdónalos. Me crucifican, es 
verdad, pero no saben a quién crucifican, porque, si lo hubieran 
conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de la gloria; por 
eso, Padre, perdónalos. Ellos me creen un trasgresor de la ley, un 
usurpador de la divinidad, un seductor del pueblo. Les he ocultado 
mi faz, no han conocido mi majestad; por eso, Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que hacen. » 
Por tanto, que el amor del hombre a sí mismo no se deje 
corromper por las apetencias de la carne. Para no sucumbir a ellas, 
a que tienda con todo su afecto a la mansedumbre de la carne 
del Señor. Más aún, para que repose de un modo más perfecto y 
suave en el gozo del amor fraterno, que estreche también a sus 
enemigos con los brazos de un amor verdadero. Y, para que este 
fuego divino no se enfríe por el impacto de las injurias, que mire 
siempre, con los ojos de su espíritu, la serena paciencia de su 
amado Señor y Salvador 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras de este texto que acabamos de 
leer: “La perfección de la caridad consiste en el amor a los 
enemigos” 
- También como el Señor, nosotros debemos amar a nuestros 
enemigos... Te has parado a pensar en lo que sería ¡pasar una 
eternidad sin amar! 
- El cristiano está hecho para amar, a ejemplo de su Maestro, y 
no para no-amar. 
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9 de Marzo: Sta. Francisca Romana 
Lecturas del día:  
 
Ester 14,1.3-5.12-14 
No tengo otro auxilio fuera de ti, Señor 
En aquellos días, la reina Ester, temiendo el peligro inminente, 
acudió al Señor y rezó así al Señor, Dios de Israel: "Señor mío, 
único rey nuestro. Protégeme, que estoy sola y no tengo otro 
defensor fuera de ti, pues yo misma me he expuesto al peligro. 
Desde mi infancia oí, en el seno de mi familia, cómo tú, Señor, 
escogiste a Israel entre las naciones, a nuestros padres entre todos 
sus antepasados, para ser tu heredad perpetua; y les cumpliste lo 
que habías prometido. Atiende, Señor, muéstrate a nosotros en la 
tribulación, y dame valor, Señor, rey de los dioses y señor de 
poderosos. Pon en mi boca un discurso acertado cuando tenga que 
hablar al león; haz que cambie y aborrezca a nuestro enemigo, 
para que perezca con todos sus cómplices. A nosotros, líbranos 
con tu mano; y a mí, que no tengo otro auxilio fuera de ti, 
protégeme tú, Señor, que lo sabes todo." 
 
Salmo responsorial: 137 
Cuando te invoqué, me escuchaste, Señor. 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; / delante de los ángeles 
tañeré para ti, / me postraré hacia tu santuario. R.  
Daré gracias a tu nombre, / por tu misericordia y tu lealtad; / 
cuando te invoqué, me escuchaste, / acreciste el valor en mi alma. 
R.  
Tu derecha me salva. / El Señor completará sus favores conmigo: / 
Señor, tu misericordia es eterna, / no abandones la obra de tus 
manos. R.  
 
Mateo 7,7-12 
Quien pide recibe 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Pedid y se os dará, 
buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá; porque quien pide 



 26

recibe, quien busca encuentra y al que llama se le abre. Si a alguno 
de vosotros le pide su hijo pan, ¿le va a dar una piedra?; y si le 
pide pescado, ¿le dará una serpiente? Pues si vosotros, que sois 
malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más 
vuestro Padre del cielo dará cosas buenas a los que le piden! En 
resumen: Tratad a los demás como queréis que ellos os traten; en 
esto consiste la Ley y los profetas." 
 
 
Comentario – Lectura: 

De las Cartas de San Máximo Confesor, abad 
La misericordia del Señor para con los que se arrepienten 

Los predicadores de la verdad y ministros de la gracia divina, 
todos los que desde el principio hasta nuestros días, cada uno en 
su tiempo, nos han dado a conocer la voluntad salvífica de Dios, 
nos enseñan que nada hay tan grato y querido por Dios como el 
hecho de que los hombres se conviertan a él con sincero 
arrepentimiento.  
Y, para inculcarnos esto mismo de un modo aún más divino, la 
divina Palabra del Dios y Padre, aquel que es la primigenia y 
única revelación de la infinita bondad, con un rebajamiento y 
condescendencia inefables, se dignó convivir con nosotros, hecho 
uno de nosotros; e hizo, padeció y enseñó todo aquello que era 
necesario para que nosotros, que éramos enemigos y extranjeros, 
que estábamos privados de la vida feliz, fuéramos reconciliados 
con nuestro Dios y Padre y llamados de nuevo a la vida. 
En efecto, no sólo curó nuestras enfermedades con la fuerza de sus 
milagros, no sólo nos liberó de nuestros muchos y gravísimos 
pecados, cargando con la debilidad de nuestras pasiones y con el 
suplicio de la cruz como si él lo mereciera, cuando en realidad 
estaba inmune de toda culpa, con lo que saldó nuestra deuda, sino 
que nos enseñó también, con abundancia de doctrina, a imitarlo en 
su benignidad condescendiente y en su perfecta caridad para con 
todos. 
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Por esto afirmaba: No he venido a llamar a los justos, sino a los 
pecadores. Y también: No son los sanos los que tienen necesidad 
de médico, sino los enfermos. Y decía también que él había venido 
a buscar a la oveja perdida. Y que había sido enviado a las ovejas 
perdidas de la casa de Israel. Asimismo, insinúa de una manera 
velada, con la parábola de la dracma perdida, que él ha venido a 
restablecer en el hombre la imagen divina, cubierta por el 
repugnante estiércol de los vicios. Y también: Os aseguro que 
habrá en el cielo gran alegría por un pecador que se convierta. 
Con este fin, a aquel hombre que cayó en manos de los ladrones, 
que lo desnudaron, lo golpearon y se fueron dejándolo medio 
muerto, él lo reconfortó, vendándole las heridas, derramando en 
ellas aceite y vino, haciéndolo montar sobre su propia cabalgadura 
y acomodándolo en el mesón para que tuvieran cuidado de él, 
dando para ello una cantidad de dinero y prometiendo al mesonero 
que, a la vuelta, le pagaría lo que gastase de más. 
Nos muestra también la condescendencia del buen padre para con 
el hijo pródigo que regresa arrepentido, al que abraza, al que 
devuelve plenamente sus prerrogativas de hijo, sin echarle en cara 
su conducta anterior. 
Por esto mismo, cuando encuentra a la oveja que se había apartado 
de las otras cien, errante por los montes y colinas, la devuelve al 
redil, no a golpes y con amenazas ni agotándola de fatiga, sino 
que, lleno de compasión, la carga sobre sus hombros y la vuelve al 
grupo de las demás. 
Por esto también clamaba: Venid a mí todos los que andáis 
rendidos y agobiados, que yo os daré descanso. Y decía: Tomad 
sobre vosotros mi yugo, dando el nombre de yugo a sus 
mandamientos, esto es, a una vida ajustada a las enseñanzas 
evangélicas; y dándoles también el nombre de carga, ya que, por 
la penitencia, parecen algo pesado y molesto: Porque mi yugo -
dice- es suave y mi carga ligera. 
Y en otro lugar, queriendo enseñarnos la divina justicia y bondad, 
nos manda: Sed santos, perfectos, misericordiosos, como vuestro 
Padre celestial. Y también: Perdonad y seréis perdonados. Y 
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cuanto queréis que os hagan los demás, hacédselo igualmente 
vosotros 
 
Para mi reflexión:  
- Medita las siguientes palabras: 
El Señor sostiene a todos los que caen 
y levanta a los que desfallecen. 
- Medita la frase: “cuanto queréis que os hagan, hacédselo a los 
demás.” 
- Aprendamos nosotros también, a amar a todos los que nos 
rodean a imitación de Cristo. 
10 de Marzo: San Macario 
Lecturas del día:  
 
Ezequiel 18,21-28 
¿Acaso quiero yo la muerte del malvado, y no que se convierta de 
su conducta y que viva? 
Así dice el Señor Dios: "Si el malvado se convierte de los pecados 
cometidos y guarda mis preceptos, practica el derecho y la justicia, 
ciertamente vivirá y no morirá. No se le tendrán en cuenta los 
delitos que cometió, por la justicia que hizo, vivirá. ¿Acaso quiero 
yo la muerte del malvado -oráculo del Señor-, y no que se 
convierta de su conducta y que viva? Si el justo se aparta de su 
justicia y comete maldad, imitando las abominaciones del 
malvado, ¿vivirá acaso?; no se tendrá en cuenta la justicia que 
hizo: por la iniquidad que perpetró y por el pecado que cometió, 
morirá.  
Comentáis: "No es justo el proceder del Señor." Escuchad, casa de 
Israel: ¿Es injusto mi proceder?, ¿o no es vuestro proceder el que 
es injusto? Cuando el justo se aparta de su justicia, comete la 
maldad y muere, muere por la maldad que cometió. Y cuando el 
malvado se convierte de la maldad que hizo y practica el derecho 
y la justicia, él mismo salva su vida. Si recapacita y se convierte 
de los delitos cometidos, ciertamente vivirá y no morirá."  
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Para mi reflexión: 
- ¿Seremos nosotros como los judíos que cierran sus oídos 
para no oír el testimonio de Dios? 
- ¿No nos cerramos también nosotros con frecuencia a la fe, 
apoyándonos en nuestro orgullo? 
 
 
11 de Marzo: San Ramiro y Santa Oria 
Lecturas del día:  
 
Deuteronomio 26,16-19 
Serás el pueblo santo del Señor 
Moisés habló al pueblo, diciendo: "Hoy te manda el Señor, tu 
Dios, que cumplas estos mandatos y decretos. Guárdalos y 
cúmplelos con todo el corazón y con toda el alma. Hoy te has 
comprometido a aceptar lo que el Señor te propone: Que él será tu 
Dios, que tú irás por sus caminos, guardarás sus mandatos, 
preceptos y decretos, y escucharás su voz. Hoy se compromete el 
Señor a aceptar lo que tú le propones: Que serás su propio pueblo, 
como te prometió, que guardarás todos sus preceptos, que él te 
elevará en gloria, nombre y esplendor, por encima de todas las 
naciones que ha hecho, y que serás el pueblo santo del Señor, 
como ha dicho." 
 
Salmo responsorial: 118 
Dichoso el que camina en la voluntad del Señor. 
Dichoso el que, con vida intachable, / camina en la voluntad del 
Señor; / dichoso el que, guardando sus preceptos, / lo busca de 
todo corazón. R.  
Tú promulgas tus decretos / para que se observen exactamente. / 
Ojalá esté firme mi camino, / para cumplir tus consignas. R.  
Te alabaré con sincero corazón / cuando aprenda tus justos 
mandamientos. / Quiero guardar tus leyes exactamente, / tú, no me 
abandones. R.  
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Mateo 5,43-48 
Sed perfectos como vuestro Padre celestial 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Habéis oído que se 
dijo: "Amarás a tu prójimo" y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en 
cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, y rezad por los que 
os persiguen. Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, 
que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a 
justos e injustos. Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio 
tendréis? ¿No hacen lo mismo también los publicanos? Y si 
saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? 
¿No hacen lo mismo también los gentiles? Por tanto, sed 
perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto." 
 
Para mi reflexión: 
- La palabra de Jesús choca contra nuestra incredulidad y 
autosuficiencia, lo rechazaremos porque "estamos sobrados de 
Misas y oraciones", porque creemos conocerlo de sobras, pero 
¿hemos penetrado realmente en el misterio de Cristo y su palabra? 
 
 
12 de Marzo: San Teofanés 
Lecturas del día:  
Domingo II de Cuaresma 
 
Génesis 12,1-4a 
Vocación de Abrahán, padre del pueblo de Dios 
En aquellos días, el Señor dijo a Abrán: "Sal de tu tierra y de la 
casa de tu padre, hacia la tierra que te mostraré. Haré de ti un gran 
pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y será una 
bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te 
maldigan. Con tu nombre se bendecirán todas las familias del 
mundo." Abrán marchó, como le había dicho el señor. 
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Salmo responsorial: 32 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo 
esperamos de ti 
La palabra del Señor es sincera, / y todas sus acciones son leales; / 
él ama la justicia y el derecho, / y su misericordia llena la tierra. R.  
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, / en los que esperan 
en su misericordia, / para librar sus vidas de la muerte / y 
reanimarlos en tiempo de hambre. R.  
Nosotros aguardamos al Señor: / él es nuestro auxilio y escudo. / 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, / como lo 
esperamos de ti. R.  
 
2Timoteo 1,8b-10 
Dios nos llama y nos ilumina 
Querido hermano: Toma parte en los duros trabajos del Evangelio, 
según la fuerza de Dios. Él nos salvó y nos llamó a una vida santa, 
no por nuestros méritos, sino porque, desde tiempo inmemorial, 
Dios dispuso darnos su gracia, por medio de Jesucristo; y ahora, 
esa gracia se ha manifestado al aparecer nuestro Salvador 
Jesucristo, que destruyó la muerte y sacó a la luz la vida inmortal, 
por medio del Evangelio. 
 
Mateo 17,1-9 
Su rostro resplandecía como el sol 
En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro,a Santiago y a su 
hermano Juan y se los llevó aparte a una montaña alta. Se 
transfiguró delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y 
sus vestidos se volvieron blancos como la luz. Y se les aparecieron 
Moisés y Elías conversando con él. Pedro, entonces, tomó la 
palabra y dijo a Jesús: "Señor, ¡qué bien se está aquí! Si quieres, 
haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías." 
Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los cubrió 
con su sombra, y una voz desde la nube decía: "Éste es mi Hijo, el 
amado, mi predilecto. Escuchadlo." Al oírlo, los discípulos 
cayeron de bruces, llenos de espanto. Jesús se acercó y, 
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tocándolos, les dijo: "Levantaos, no temáis."  
Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo. Cuando 
bajaban de la montaña, Jesús les mandó: "No contéis a nadie la 
visión hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos."  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Estoy realmente dispuesto con humildad, a dejarme 
invadir por la Palabra y que Ésta arraigue en mí, o por el contrario 
mi autosuficiencia seguirá rechazándola? 
 
 
13 de Marzo: Santa Cristina 
Lecturas del día:  
 
Daniel 9,4b-10 
Hemos pecado, hemos cometido crímenes y delitos 
Señor, Dios grande y terrible, que guardas la alianza y eres leal 
con los que te aman y cumplen tus mandamientos. Hemos pecado, 
hemos cometido crímenes y delitos, nos hemos rebelado 
apartándonos de tus mandatos y preceptos. No hicimos caso a tus 
siervos, los profetas, que hablaban en tu nombre a nuestros reyes, 
a nuestros príncipes, padres y terratenientes.  
Tú, Señor, tienes razón, a nosotros nos abruma hoy la vergüenza: a 
los habitantes de Jerusalén, a judíos e israelitas, cercanos y 
lejanos, en todos los países por donde los dispersaste por los 
delitos que cometieron contra ti. Señor, nos abruma la vergüenza: 
a nuestros reyes, príncipes y padres, porque hemos pecado contra 
ti. Pero, aunque nosotros nos hemos rebelado, el Señor, nuestro 
Dios, es compasivo y perdona. No obedecimos al Señor, nuestro 
Dios, siguiendo las normas que nos daba por sus siervos, los 
profetas.  
 
Salmo responsorial: 78 
Señor, no nos trates como merecen nuestros pecados. 
No recuerdes contra nosotros / las culpas de nuestros padres; / que 
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Ciertamente, Dios está con nosotros, y hoy, como siempre, sabe 
hacer germinar flores en medio del discurrir azaroso del tiempo. 
El Verbo, que por nosotros quiso serlo todo, nuestro Señor 
Jesucristo, está cerca de nosotros, ya que él prometió que estaría 
continuamente a nuestro lado. Dijo, en efecto: Mirad, yo estaré 
siempre con vosotros hasta el fin del mundo. Y, del mismo modo 
que es a la vez pastor, sumo sacerdote, camino y puerta, ya 
que por nosotros quiso serlo todo, así también se nos ha 
revelado como nuestra fiesta y solemnidad, según aquellas 
palabras del Apóstol: Nuestro cordero pascual, Cristo, ha sido 
inmolado, puesto que su persona era la Pascua esperada. Desde 
esta perspectiva, cobran un nuevo sentido aquellas palabras del 
salmista: Tú eres mi júbilo: me libras de los males que me rodean. 
En esto consiste el verdadero júbilo pascual, la genuina 
celebración de la gran solemnidad, en vernos libres de nuestros 
males; para llegar a ello, tenemos que esforzarnos en reformar 
nuestra conducta y en meditar asiduamente, en la quietud del 
temor de Dios. 
Así también los santos, mientras vivían en este mundo, estaban 
siempre alegres, como si siempre estuvieran celebrando la Pascua; 
uno de ellos, el bienaventurado salmista, se levantaba de noche, no 
una sola vez, sino siete, para hacerse propicio a Dios con sus 
plegarias. Otro, el insigne Moisés, expresaba en himnos y cantos 
de alabanza su alegría por la victoria obtenida sobre el Faraón y 
los demás que habían oprimido a los hebreos con duros trabajos. 
Otros, finalmente, vivían entregados con alegría al culto divino, 
como el insigne Samuel y el bienaventurado Elías; ellos, por el 
mérito de sus obras, alcanzaron la libertad, y ahora celebran en el 
cielo la fiesta eterna, se alegran de su antigua peregrinación, 
realizada en medio de tinieblas, y contemplan ya la verdad que 
antes sólo habían vislumbrado. 
Nosotros, que nos preparamos para la gran solemnidad, ¿qué 
camino hemos de seguir? Y, al acercarnos a aquella fiesta, ¿a 
quién hemos de tomar por guía? No a otro, amados hermanos, y en 
esto estaremos de acuerdo vosotros y yo, no a otro, fuera de 
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nuestro Señor Jesucristo, el cual dice: Yo soy el camino. Él es, 
como dice San Juan, el que quita el pecado del mundo; él es quien 
purifica nuestras almas, como dice en cierto lugar el profeta 
Jeremías: Poneos en los caminos y mirad, preguntad: «¿Es éste el 
buen camino?»; caminad por él, y hallaréis reposo para vuestras 
almas. 
En otro tiempo, la sangre de los machos cabríos y la ceniza de la 
ternera esparcida sobre los impuros podía sólo santificar con miras 
a una pureza legal externa; mas ahora, por la gracia del Verbo de 
Dios, obtenemos una limpieza total; y así en seguida formaremos 
parte de la escolta del Cordero y podremos ya desde ahora, corno 
situados en el vestíbulo de la Jerusalén celestial, preludiar aquella 
fiesta eterna; como los santos apóstoles, que siguieron al Salvador 
como a su guía, y por esto eran, y continúan siendo hoy, los 
maestros de este favor divino; ellos decían, en efecto: Ya ves que 
nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. También 
nosotros nos esforzamos por seguir al Señor y, así, vamos 
preparando la magna festividad no sólo con palabras, sino también 
con obras. 
 
Para mi reflexión:  
- Medita detenidamente el Comentario. 
 
 
14 de Marzo: Santa Matilde, emperatriz 
Lecturas del día:  
 
Isaías 1,10.16-20 
Aprended a obrar bien, buscad el derecho 
Oíd la palabra del Señor, príncipes de Sodoma, escucha la 
enseñanza de nuestro Dios, pueblo de Gomorra: "Lavaos, 
purificaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones. Cesad de 
obrar mal, aprended a obrar bien; buscad el derecho, enderezad al 
oprimido; defended al huérfano, proteged a la viuda. Entonces, 
venid y litigaremos -dice el Señor-. Aunque vuestros pecados sean 
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padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro 
Padre, el del cielo. No os dejéis llamar consejeros, porque uno 
solo es vuestro consejero, Cristo. El primero entre vosotros será 
vuestro servidor. El que se enaltece será humillado, y el que se 
humilla será enaltecido."  
 
Comentario: 
Si bien no podemos desprendernos de nuestro pasado, tampoco 
debemos anclarnos nostálgicamente en él hasta el punto de perder 
la visión de futuro. El adulterio, junto con la rebeldía del hijo 
recalcitrante, eran los pecados más graves que se podían cometer; 
sólo la muerte los borraba. Por eso, el adulterio era el símbolo más 
apropiado para referirse a la infidelidad del pueblo con respecto al 
pacto de la alianza. Contrariamente a lo que se podía esperar, 
Jesús no condena. En él vuelve a aparecer la imagen del Padre 
bueno que sólo sabe del perdón. De nuevo, la lección de Jesús a 
sus contrincantes: “Dios no es como vosotros pensáis. Vosotros 
mismos estáis en adulterio con Dios, no obstante, está esperando a 
que rectifiquéis vuestra mentalidad”. Pablo entendió 
perfectamente este pensamiento de Jesús, por eso, les dice a sus 
cristianos de Filipos: corro hacia delante. 
 
Para mi reflexión: 
- "El que esté sin pecado que lance la primera piedra". 
- Jesús deshace el criterio que cada uno nos formamos 
fácilmente sobre las categorías de los hombres, y nos invita a 
interiorizar el pensamiento para ver lo que cada uno tenemos en el 
corazón. 
 
 
15 de Marzo: Santa Luisa de Marillac 
Lecturas del día:  
 
Jeremías 18,18-20 
Venid, lo heriremos con su propia lengua 
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Dijeron: "Venid, maquinemos contra Jeremías, porque no falta la 
ley del sacerdote, ni el consejo del sabio, ni el oráculo del profeta; 
venid, lo heriremos con su propia lengua y no haremos caso de sus 
oráculos." Señor, hazme caso, oye cómo me acusan. ¿Es que se 
paga el bien con mal, que han cavado una fosa para mí? Acuérdate 
de cómo estuve en tu presencia, intercediendo en su favor, para 
apartar de ellos tu enojo. 
 
Salmo responsorial: 30 
Sálvame, Señor, por tu misericordia. 
Sácame de la red que me han tendido, / porque tú eres mi amparo. 
/ A tus manos encomiendo mi espíritu: / tú, el Dios leal, me 
librarás. R.  
Oigo el cuchicheo de la gente, / y todo me da miedo; / se conjuran 
contra mí / y traman quitarme la vida. R.  
Pero yo confío en ti, Señor, / te digo: "Tú eres mi Dios." / En tu 
mano están mis azares: / líbrame de los enemigos que me 
persiguen. R.  
 
Mateo 20,17-28 
Lo condenarán a muerte 
En aquel tiempo, mientras iba subiendo Jesús a Jerusalén, 
tomando aparte a los Doce, les dijo por el camino: "Mirad, 
estamos subiendo a Jerusalén, y el Hijo del hombre va a ser 
entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas, y lo condenarán 
a muerte y lo entregarán a los gentiles, para que se burlen de él, lo 
azoten y lo crucifiquen; y al tercer día resucitará."  
Entonces se le acercó la madre de los Zebedeos con sus hijos y se 
postró para hacerle una petición. Él le preguntó: "¿Qué deseas?" 
Ella contestó: "Ordena que estos dos hijos míos se sienten en tu 
reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda." Pero Jesús 
replicó: "No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el cáliz 
que yo he de beber?" Contestaron: "Lo somos." Él les dijo: "Mi 
cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi izquierda no 
me toca a mí concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene 
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reservado mi Padre."  
Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos 
hermanos. Pero Jesús, reuniéndolos, les dijo: "Sabéis que los jefes 
de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. No será 
así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea 
vuestro servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que 
sea vuestro esclavo. Igual que el Hijo del hombre no ha venido 
para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por 
muchos."  
 
Para mi reflexión: 
- La Persona de Jesús es un misterio que sólo se abre a la fe, 
y plantea a los hombres una gran inquietud: "Tú, ¿quién eres? 
- ¿Quién es para ti Jesús? 
 
 
16 de Marzo: San Ciriaco 
Lecturas del día:  
 
Jeremías 17,5-10 
Maldito quien confía en el hombre; bendito quien confía en el 
Señor 
Así dice el Señor: "Maldito quien confía en el hombre, y en la 
carne busca su fuerza, apartando su corazón del Señor. Será como 
un cardo en la estepa, no verá llegar el bien; habitará la aridez del 
desierto, tierra salobre e inhóspita. Bendito quien confía en el 
Señor y pone en el Señor su confianza. Será un árbol plantado 
junto al agua, que junto a la corriente echa raíces; cuando llegue el 
estío no lo sentirá, su hoja estará verde; en año de sequía no se 
inquieta, no deja de dar fruto. Nada más falso y enfermo que el 
corazón: ¿quién lo entenderá? Yo, el Señor, penetro el corazón, 
sondeo las entrañas, para dar al hombre según su conducta, según 
el fruto de sus acciones." 
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Salmo responsorial: 1 
Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
Dichoso el hombre / que no sigue el consejo de los impíos, / ni 
entra por la senda de los pecadores, / ni se sienta en la reunión de 
los cínicos; / sino que su gozo es la ley del Señor, / y medita su ley 
día y noche. R.  
Será como un árbol / plantado al borde de la acequia: / da fruto en 
su sazón / y no se marchitan sus hojas; / y cuanto emprende tiene 
buen fin. R.  
No así los impíos, no así; / serán paja que arrebata el viento. / 
Porque el Señor protege el camino de los justos, / pero el camino 
de los impíos acaba mal. R.  
 
Lucas 16,19-31 
Recibiste tus bienes, y Lázaro males: por eso encuentra aquí 
consuelo, mientras que tú padeces 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: "Había un hombre rico 
que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba espléndidamente 
cada día. Y un mendigo llamado Lázaro estaba echado en su 
portal, cubierto de llagas, y con ganas de saciarse de lo que tiraban 
de la mesa del rico. Y hasta los perros se le acercaban a lamerle la 
llagas.  
Sucedió que se murió el mendigo, y los ángeles lo llevaron al seno 
de Abrahán. Se murió también el rico, y lo enterraron. Y, estando 
en el infierno, en medio de los tormentos, levantando los ojos, vio 
de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y gritó: "Padre 
Abrahán, ten piedad de mí y manda a Lázaro que moje en agua la 
punta del dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas 
llamas." Pero Abrahán le contestó: "Hijo, recuerda que recibiste 
tus bienes en vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso encuentra 
aquí consuelo, mientras que tú padeces. Y además, entre nosotros 
y vosotros se abre un abismo inmenso, para que no puedan cruzar, 
aunque quieran, desde aquí hacia vosotros, ni puedan pasar de ahí 
hasta nosotros." El rico insistió: "Te ruego, entonces, padre, que 
mandes a Lázaro a casa de mi padre, porque tengo cinco 
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hermanos, para que, con su testimonio, evites que vengan también 
ellos a este lugar de tormento." Abrahán le dice: "Tienen a Moisés 
y a los profetas; que los escuchen." El rico contestó: "No, padre 
Abrahán. Pero si un muerto va a verlos, se arrepentirán." Abrahán 
le dijo: "Si no escuchan a Moisés y a los profetas, no harán caso ni 
aunque resucite un muerto.""  
 
Para mi reflexión: 
- Nosotros tratamos de ignorar a Cristo porque su palabra no 
prende en nosotros, y no prende porque no tenemos un corazón 
abierto y dispuesto a acogerlo. 
 
 
17 de Marzo: San Patricio, Obispo 
Lecturas del día:  
 
Génesis 37,3-28 
Ahí viene el de los sueños, vamos a matarlo 
José era el preferido de Israel, porque le había nacido en la vejez, 
y le hizo una túnica con mangas. Al ver sus hermanos que su 
padre lo prefería a los demás, empezaron a odiarlo y le negaban el 
saludo. Sus hermanos trashumaron a Siquén con los rebaños de su 
padre. Israel dijo a José: "Tus hermanos deben estar con los 
rebaños en Siquén; ven, que te voy a mandar donde están ellos."  
José fue tras sus hermanos y los encontró en Dotán. Ellos lo 
vieron desde lejos. Antes de que se acercara, maquinaron su 
muerte. Se decían unos a otros: "Ahí viene el de los sueños. 
Vamos a matarlo y a echarlo en un aljibe; luego diremos que una 
fiera lo ha devorado; veremos en qué paran sus sueños." Oyó esto 
Rubén, e intentando salvarlo de sus manos, dijo: "No le quitemos 
la vida." Y añadió: "No derraméis sangre; echadlo en este aljibe, 
aquí en la estepa; pero no pongáis las manos en él." Lo decía para 
librarlo de sus manos y devolverlo a su padre. Cuando llegó José 
al lugar donde estaban sus hermanos, lo sujetaron, le quitaron la 
túnica con mangas, lo cogieron y lo echaron en un pozo vacío, sin 
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agua. Y se sentaron a comer. Levantando la vista, vieron una 
caravana de ismaelitas que transportaban en camellos goma, 
bálsamo y resina de Galaad a Egipto. Judá propuso a sus 
hermanos: "¿Qué sacaremos con matar a nuestro hermano y con 
tapar su sangre? Vamos a venderlo a los ismaelitas y no 
pondremos nuestras manos en él, que al fin es hermano nuestro y 
carne nuestra." Los hermanos aceptaron. Al pasar unos 
comerciantes madianitas, tiraron de su hermano, lo sacaron del 
pozo y se lo vendieron a los ismaelitas por veinte monedas. Éstos 
se llevaron a José a Egipto.  
 
Salmo responsorial: 104 
Recordad las maravillas que hizo el Señor. 
Llamó al hambre sobre aquella tierra: / cortando el sustento de 
pan; / por delante había enviado a un hombre, / a José, vendido 
como esclavo. R.  
Le trabaron los pies con grillos, / le metieron el cuello en la 
argolla, / hasta que se cumplió su predicción, / y la palabra del 
Señor lo acreditó. R.  
El rey lo mandó desatar, / el señor de pueblos le abrió la prisión, / 
lo nombró administrador de su casa, / señor de todas sus 
posesiones. R.  
 
Mateo 21,33-43.45-46 
Éste es el heredero: venid, lo mataremos 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los 
ancianos del pueblo: "Escuchad otra parábola: Había un 
propietario que plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó en 
ella un lagar, construyó la casa del guarda, la arrendó a unos 
labradores y se marchó de viaje. Llegado el tiempo de la 
vendimia, envió sus criados a los labradores, para percibir los 
frutos que le correspondían. Pero los labradores, agarrando a los 
criados, apalearon a uno, mataron a otro, y a otro lo apedrearon. 
Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron 
con ellos lo mismo. Por último les mandó a su hijo, diciéndose: 
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"Tendrán respeto a mi hijo." Pero los labradores, al ver al hijo, se 
dijeron: "Éste es el heredero: venid, lo matamos y nos quedamos 
con su herencia." Y, agarrándolo, lo empujaron fuera de la viña y 
lo mataron. Y ahora, cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará 
con aquellos labradores?"  
Le contestaron: "Hará morir de mala muerte a esos malvados y 
arrendará la viña a otros labradores, que le entreguen los frutos a 
sus tiempos." Y Jesús les dice: "¿No habéis leído nunca en la 
Escritura: "La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la 
piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro 
patente"? Por eso os digo que se os quitará a vosotros el reino de 
Dios y se dará a un pueblo que produzca sus frutos." Los sumos 
sacerdotes y los fariseos, al oír sus parábolas, comprendieron que 
hablaba de ellos. Y, aunque buscaban echarle mano, temieron a la 
gente, que lo tenía por profeta.  
 
Para mi reflexión: 
 Nuestra ofuscación y negativa a reconocer a Cristo y a 
entregarnos a su amor nos lleva a rechazar todo lo que venga de Él 
y por extensión de sus discípulos, de aquellos hermanos nuestros 
que nos traen su palabra. 
 
 
18 de Marzo: S. Cirilo de Jerusalén, Ob. y Dr. de la Iglesia   
(+386) 
Lecturas del día:  
 
Miqueas 7,14-15.18-20 
Arrojará a lo hondo del mar todos nuestros delitos 
Señor, pastorea a tu pueblo con el cayado, a las ovejas de tu 
heredad, a las que habitan apartadas en la maleza, en medio del 
Carmelo. Pastarán en Basán y Galaad, como en tiempos antiguos; 
como cuando saliste de Egipto y te mostraba mis prodigios. ¿Qué 
Dios como tú, que perdonas el pecado y absuelves la culpa al resto 
de tu heredad? No mantendrá por siempre la ira, pues se complace 
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en la misericordia. Volverá a compadecerse y extinguirá nuestras 
culpas, arrojará a lo hondo del mar todos nuestros delitos. Serás 
fiel a Jacob, piadoso con Abrahán, como juraste a nuestros padres 
en tiempos remotos. 
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Él perdona todas tus culpas / y cura todas tus enfermedades; / él 
rescata tu vida de la fosa / y te colma de gracia y de ternura. R.  
No está siempre acusando / ni guarda rencor perpetuo; / no nos 
trata como merecen nuestros pecados / ni nos paga según nuestras 
culpas. R.  
Como se levanta el cielo sobre la tierra, / se levanta su bondad 
sobre sus fieles; / como dista el oriente del ocaso, / así aleja de 
nosotros nuestros delitos. R.  
 
Lucas 15,1-3.11-32 
Este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido 
En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y 
los pecadores a escucharle. Y los fariseos y los escribas 
murmuraban entre ellos: "Ése acoge a los pecadores y come con 
ellos." Jesús les dijo esta parábola: "Un hombre tenía dos hijos; el 
menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte que me toca 
de la fortuna." El padre les repartió los bienes. No muchos días 
después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país 
lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando 
lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y 
empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y tanto le insistió a un 
habitante de aquel país que lo mandó a sus campos a guardar 
cerdos. Le entraban ganas de saciarse de las algarrobas que 
comían los cerdos; y nadie le daba de comer. Recapacitando 
entonces, se dijo: "Cuántos jornaleros de mi padre tienen 
abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me 
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Comentario - Lectura: 
Del Tratado de San Fulgencio de Ruspe, obispo,  

Sobre la fe a Pedro 
Se entregó por nosotros 

Los sacrificios de víctimas carnales, que la Santísima Trinidad, el 
mismo y único Dios del antiguo y del nuevo Testamento, había 
mandado a nuestros padres que le fueran ofrecidos, significaban la 
agradabilísima ofrenda de aquel sacrificio en el cual el Hijo de 
Dios había de ofrecerse misericordiosamente según la carne, él 
solo, por nosotros. 
Él, en efecto, como nos enseña el Apóstol, se entregó por nosotros 
a Dios como oblación de suave fragancia. Él es el verdadero Dios 
y el verdadero sumo sacerdote, que por nosotros penetró una sola 
vez en el santuario, no con la sangre de toros o de machos cabríos, 
sino con su propia sangre. Esto es lo que significaba el sumo 
sacerdote del antiguo Testamento cuando entraba con la sangre de 
las víctimas, una vez al año, en el santuario. 
Él es, por tanto, el que manifestó en su sola persona todo lo que 
sabía que era necesario para nuestra redención; él mismo fue 
sacerdote y sacrificio, Dios y templo; sacerdote por quien 
fuimos absueltos, sacrificio con el que fuimos perdonados, 
templo en el que fuimos purificados, Dios con el que fuimos 
reconciliados. Pero él fue sacerdote, sacrificio y templo sólo en su 
condición de Dios unido a la naturaleza de siervo; no en su 
condición divina sola, porque bajo este aspecto todo es común con 
el Padre y el Espíritu Santo. 
Debemos, pues, retener firmemente y sin asomo de duda que el 
mismo Hijo único de Dios, la Palabra hecha carne, se ofreció por 
nosotros a Dios en oblación y sacrificio de agradable olor; el 
mismo al que, junto con el Padre y el Espíritu Santo, los 
patriarcas, profetas y sacerdotes del antiguo Testamento 
sacrificaban animales; el mismo al que ahora, en el nuevo 
Testamento, junto con el Padre y el Espíritu Santo, con los que es 
un solo Dios, la santa Iglesia católica no cesa de ofrecerle, en la fe 
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y la caridad, por todo el orbe de la tierra, el sacrificio de pan y 
vino. 
Aquellas víctimas carnales significaban la carne de Cristo, que él, 
libre de pecado, había de ofrecer por nuestros pecados, y la sangre 
que para el perdón de ellos había de derramar, pero en este 
sacrificio se halla la acción de gracias y el memorial de la carne de 
Cristo, que él ofreció por nosotros, y de la sangre, que el mismo 
Dios derramó por nosotros. Acerca de lo cual dice San Pablo en 
los Hechos de los apóstoles: Tened cuidado de vosotros y del 
rebaño que el Espíritu Santo os ha encargado guardar, como 
pastores de la Iglesia de Dios, que él adquirió con la sangre de su 
Hijo. 
Por tanto, los antiguos sacrificios eran figura y signo de lo que se 
nos daría en el futuro; pero en este sacrificio se nos muestra de 
modo evidente lo que ya nos ha sido dado. 
Los sacrificios antiguos anunciaban por anticipado que el Hijo de 
Dios sería muerto en favor de los impíos; pero en este sacrificio se 
anuncia ya realizada esta muerte, como lo atestigua el Apóstol, al 
decir: Cuando estábamos nosotros todavía sumidos en la 
impotencia del pecado, murió Cristo por los pecadores, en el 
tiempo prefijado por el Padre; y añade: Siendo enemigos, hemos 
sido reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué necesitamos nosotros para creer en Cristo? ¿Qué 
pruebas debe hacer para ello? ¿No nos basta con su muerte en la 
cruz? 
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19 de Marzo: San José, Esposo de la Virgen María 
Lecturas del día:  
Domingo III de Cuaresma 
 
Éxodo 17,3-7 
Danos agua de beber 
En aquellos días, el pueblo, torturado por la sed, murmuró contra 
Moisés: "¿Nos has hecho salir de Egipto para hacernos morir de 
sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados?" Clamó 
Moisés al Señor y dijo: "¿Qué puedo hacer con este pueblo? Poco 
falta para que me apedreen." Respondió el Señor a Moisés: 
"Preséntate al pueblo llevando contigo algunos de los ancianos de 
Israel; lleva también en tu mano el cayado con que golpeaste el 
río, y vete, que allí estaré yo ante ti, sobre la peña, en Horeb; 
golpearás la peña, y saldrá de ella agua para que beba el pueblo." 
Moisés lo hizo así a la vista de los ancianos de Israel. Y puso por 
nombre a aquel lugar Masá y Meribá, por la reyerta de los hijos de 
Israel y porque habían tentado al Señor, diciendo: "¿Está o no está 
el Señor en medio de nosotros?" 
 
Salmo responsorial: 94 
Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: "No endurezcáis vuestro 
corazón." 
Venid, aclamemos al Señor, / demos vítores a la Roca que nos 
salva; / entremos a su presencia dándole gracias, / aclamándolo 
con cantos. R.  
Entrad, postrémonos por tierra, / bendiciendo al Señor, creador 
nuestro. / Porque él es nuestro Dios, / y nosotros su pueblo, / el 
rebaño que él guía. R.  
Ojalá escuchéis hoy su voz: / "No endurezcáis el corazón como en 
Meribá, / como el día de Masá en el desierto; / cuando vuestros 
padres me pusieron a prueba / y me tentaron, aunque habían visto 
mis obras." R.  
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Romanos 5, 1-2.5-8 
El amor ha sido derramado en nosotros con el Espíritu que se nos 
ha dado 
Hermanos: Ya que hemos recibido la justificación por la fe, 
estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. 
Por él hemos obtenido con la fe el acceso a esta gracia en que 
estamos: y nos gloriamos, apoyados en la esperanza de alcanzar la 
gloria de Dios. Y la esperanza no defrauda, porque el amor de 
Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu 
Santo que se nos ha dado.  
En efecto, cuando nosotros todavía estábamos sin fuerza, en el 
tiempo señalado, Cristo murió por los impíos; en verdad, apenas 
habrá quien muera por un justo; por un hombre de bien tal vez se 
atreviera uno a morir; mas la prueba de que Dios nos ama es que 
Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros.  
 
Juan 4,5-42 
Un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna 
En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria llamado 
Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el 
manantial de Jacob. Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado 
junto al manantial. Era alrededor del mediodía. Llega una mujer 
de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: "Dame de beber." Sus 
discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. La 
samaritana le dice: "¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a 
mí, que soy samaritana?" Porque los judíos no se tratan con los 
samaritanos. Jesús le contestó: "Si conocieras el don de Dios y 
quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua 
viva." La mujer le dice: "Señor, si no tienes cubo, y el pozo es 
hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro 
padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus hijos 
y sus ganados?" Jesús le contestó: "El que bebe de esta agua 
vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca 
más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en 
un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna." La mujer le 
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dice: "Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que 
venir aquí a sacarla."  
[Él le dice: "Anda, llama a tu marido y vuelve." La mujer le 
contesta: "No tengo marido." Jesús le dice: "Tienes razón, que no 
tienes marido: has tenido ya cinco, y el de ahora no es tu marido. 
En eso has dicho la verdad."  
La mujer le dice: "Señor,] veo que tú eres un profeta. Nuestros 
padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio 
donde se debe dar culto está en Jerusalén." Jesús le dice: "Créeme, 
mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén 
daréis culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; 
nosotros adoramos a uno que conocemos, porque la salvación 
viene de los judíos. Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los 
que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en espíritu y 
verdad, porque el Padre desea que le den culto así. Dios es 
espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad." 
La mujer le dice: "Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando 
venga, él nos lo dirá todo." Jesús le dice: "Soy yo, el que habla 
contigo."  
[En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que estuviera 
hablando con una mujer, aunque ninguno le dijo: "¿Qué le 
preguntas o de qué le hablas?" La mujer entonces dejó su cántaro, 
se fue al pueblo y dijo a la gente: "Venid a ver un hombre que me 
ha dicho todo lo que ha hecho; ¿será éste el Mesías?" Salieron del 
pueblo y se pusieron en camino adonde estaba él.  
Mientras tanto sus discípulos le insistían: "Maestro, come." Él les 
dijo: "Yo tengo por comida un alimento que vosotros no 
conocéis." Los discípulos comentaban entre ellos: "¿Le habrá 
traído alguien de comer?" Jesús les dice: "Mi alimento es hacer la 
voluntad del que me envió y llevar a término su obra. ¿No decís 
vosotros que faltan todavía cuatro meses para la cosecha? Yo os 
digo esto: Levantad los ojos y contemplad los campos, que están 
ya dorados para la siega; el segador ya está recibiendo salario y 
almacenando fruto para la vida eterna: y así, se alegran lo mismo 
sembrador y segador. Con todo, tiene razón el proverbio: Uno 
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siembra y otro siega. Yo os envié a segar lo que no habéis sudado. 
Otros sudaron, y vosotros recogéis el fruto de sus sudores."]  
En aquel pueblo muchos [samaritanos] creyeron en él [por el 
testimonio que había dado la mujer: "Me ha dicho todo lo que he 
hecho."] Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban 
que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos días. Todavía 
creyeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer: "Ya 
no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y 
sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo."  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las notas sobre la vida de San José. 
- ¿Cómo vives tú la santidad?  
 
 
20 de Marzo: San Martín de Dumio, Obispo   (+580) 
Lecturas del día:  
 
2Samuel 7,4-5a.12-14a.16 
El Señor Dios le dará el trono de David, su padre 
En aquellos días, recibió Natán la siguiente palabra del Señor: "Ve 
y dile a mi siervo David: "Esto dice el Señor: Cuando tus días se 
hayan cumplido y te acuestes con tus padres, afirmaré después de 
ti la descendencia que saldrá de tus entrañas, y consolidaré su 
realeza. Él construirá una casa para mi nombre, y yo consolidaré 
el trono de su realeza para siempre. Yo seré para él padre, y él será 
para mí hijo. Tu casa y tu reino durarán por siempre en mi 
presencia; tu trono permanecerá por siempre."" 
 
Salmo responsorial: 88 
Su linaje será perpetuo. 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, / anunciaré tu 
fidelidad por todas las edades. / Porque dije: "Tu misericordia es 
un edificio eterno, / más que el cielo has afianzado tu fidelidad." 
R.  
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Sellé una alianza con mi elegido, / jurando a David, mi siervo: / 
"Te fundaré un linaje perpetuo, / edificaré tu trono para todas las 
edades." R.  
Él me invocará: "Tú eres mi padre, / mi Dios, mi Roca salvadora." 
/ Le mantendré eternamente mi favor, / y mi alianza con él será 
estable. R.  
 
Romanos 4,13.16-18.22 
Apoyado en la esperanza, creyó, contra toda esperanza 
Hermanos: No fue la observancia de la Ley, sino la justificación 
obtenida por la fe, la que obtuvo para Abrahán y su descendencia 
la promesa de heredar el mundo. Por eso, como todo depende de la 
fe, todo es gracia; así, la promesa está asegurada para toda la 
descendencia, no solamente para la descendencia legal, sino 
también para la que nace de la fe de Abrahán, que es padre de 
todos nosotros. Así, dice la Escritura: "Te hago padre de muchos 
pueblos." Al encontrarse con el Dios que da vida a los muertos y 
llama a la existencia lo que no existe, Abrahán creyó. Apoyado en 
la esperanza, creyó, contra toda esperanza, que llegaría a ser padre 
de muchas naciones, según lo que se le había dicho: "Así será tu 
descendencia." Por lo cual le valió la justificación. 
 
Mateo 1,16.18-21.24a 
José hizo lo que le había mandado el ángel del Señor 
Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, 
llamado Cristo.  
El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, 
estaba desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella 
esperaba un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que 
era justo y no quería denunciarla, decidió repudiarla en secreto. 
Pero, apenas había tomado esta resolución, se le apareció en 
sueños un ángel del Señor que le dijo: "José, hijo de David, no 
tengas reparo en llevarte a María, tu mujer, porque la criatura que 
hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y tú le 
pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los 
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pecados." Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado 
el ángel del Señor.  
 
O bien:  
Lucas 2,41-51a 
Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados 
Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas 
de Pascua. Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta 
según la costumbre y, cuando terminó, se volvieron; pero el niño 
Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Éstos, 
creyendo que estaba en la caravana, hicieron una jornada y se 
pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no 
encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su busca.  
A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de 
los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas; todos los 
que le oían quedaban asombrados de su talento y de las respuestas 
que daba. Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: "Hijo, 
¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te 
buscábamos angustiados." Él les contestó: "¿Por qué me 
buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?" 
Pero ellos no comprendieron lo que quería decir. Él bajó con ellos 
a Nazaret y siguió bajo su autoridad.  
 
Para mi reflexión: 

- Medita las lecturas. 
 
21 de Marzo: San Serapio 
Lecturas del día:  
 
Daniel 3,25.34-43 
Acepta nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde 
En aquellos días, Azarías se detuvo a orar y, abriendo los labios en 
medio del fuego, dijo: "Por el honor de tu nombre, no nos 
desampares para siempre, no rompas tu alianza, no apartes de 
nosotros tu misericordia. Por Abrahán, tu amigo; por Isaac, tu 
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siervo; por Israel, tu consagrado; a quienes prometiste multiplicar 
su descendencia como las estrellas del cielo, como la arena de las 
playas marinas. Pero ahora, Señor, somos el más pequeño de todos 
los pueblos; hoy estamos humillados por toda la tierra a causa de 
nuestros pecados. En este momento no tenemos príncipes, ni 
profetas, ni jefes; ni holocausto, ni sacrificios, ni ofrendas, ni 
incienso; ni un sitio donde ofrecerte primicias, para alcanzar 
misericordia.  
Por eso, acepta nuestro corazón contrito y nuestro espíritu 
humilde, como un holocausto de carneros y toros o una multitud 
de corderos cebados. Que éste sea hoy nuestro sacrificio, y que sea 
agradable en tu presencia: porque los que en ti confían no quedan 
defraudados. Ahora te seguimos de todo corazón, te respetamos y 
buscamos tu rostro, no nos defraudes, Señor. Trátanos según tu 
piedad, según tu gran misericordia. Líbranos con tu poder 
maravilloso y da gloria a tu nombre, Señor."  
 
Salmo responsorial: 24 
Señor, recuerda tu misericordia. 
Señor, enséñame tus caminos, / instrúyeme en tus sendas: / haz 
que camine con lealtad; / enséñame, porque tú eres mi Dios y 
Salvador. R.  
Recuerda, Señor, que tu ternura / y tu misericordia son eternas; / 
acuérdate de mí con misericordia, / por tu bondad, Señor. R.  
El Señor es bueno y es recto, / y enseña el camino a los pecadores; 
/ hace caminar a los humildes con rectitud, / enseña su camino a 
los humildes. R.  
 
Mateo 18,21-35 
Si cada cual no perdona de corazón a su hermano, tampoco el 
Padre os perdonará 
En aquel tiempo, se adelantó Pedro y preguntó a Jesús: "Señor, si 
mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le tengo que perdonar? 
¿Hasta siete veces?"  
Jesús le contesta: "No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta 
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veces siete. Y a propósito de esto, el reino de los cielos se parece a 
un rey que quiso ajustar las cuentas con sus empleados. Al 
empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil 
talentos. Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo 
vendieran a él con su mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y 
que pagara así. El empleado, arrojándose a sus pies, le suplicaba 
diciendo: "Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré todo." El señor 
tuvo lástima de aquel empleado y lo dejó marchar, perdonándole 
la deuda.  
Pero, al salir, el empleado aquel encontró a uno de sus 
compañeros que le debía cien denarios y, agarrándolo, lo 
estrangulaba, diciendo: "Págame lo que me debes." El compañero, 
arrojándose a sus pies, le rogaba, diciendo: "Ten paciencia 
conmigo, y te lo pagaré." Pero él se negó y fue y lo metió en la 
cárcel hasta que pagara lo que debía. Sus compañeros, al ver lo 
ocurrido, quedaron consternados y fueron a contarle a su señor 
todo lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y le dijo: "¡Siervo 
malvado! Toda aquella deuda te la perdoné porque me lo pediste. 
¿No debías tú también tener compasión de tu compañero, como yo 
tuve compasión de ti?" Y el señor, indignado, lo entregó a los 
verdugos hasta que pagara toda la deuda. Lo mismo hará con 
vosotros mi Padre del cielo, si cada cual no perdona de corazón a 
su hermano."  
 
Para mi reflexión: 

- Medita el Evangelio. 
 
 
22 de Marzo: Santa Lea 
Lecturas del día:   
 
Deuteronomio 4,1.5-9 
Poned por obra los mandatos 
Moisés habló al pueblo, diciendo: "Ahora, Israel, escucha los 
mandatos y decretos que yo os mando cumplir. Así viviréis y 
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entraréis a tomar posesión de la tierra que el Señor, Dios de 
vuestros padres, os va a dar. Mirad, yo os enseño los mandatos y 
decretos que me mandó el Señor, mi Dios, para que los cumpláis 
en la tierra donde vais a entrar para tomar posesión de ella. 
Ponedlos por obra, que ellos son vuestra sabiduría y vuestra 
inteligencia a los ojos de los pueblos que, cuando tengan noticia 
de todos ellos, dirán: "Cierto que esta gran nación es un pueblo 
sabio e inteligente."  
Y, en efecto, ¿hay alguna nación tan grande que tenga los dioses 
tan cerca como lo está el Señor Dios de nosotros, siempre que lo 
invocamos? Y, ¿cuál es la gran nación, cuyos mandatos y decretos 
sean tan justos como toda esta ley que hoy os doy? Pero, cuidado, 
guárdate muy bien de olvidar los sucesos que vieron tus ojos, que 
no se aparten de tu memoria mientras vivas; cuéntaselos a tus 
hijos y nietos."  
 
Salmo responsorial: 147 
Glorifica al Señor, Jerusalén. 
Glorifica al Señor, Jerusalén; / alaba a tu Dios, Sión: / que ha 
reforzado los cerrojos de tus puertas, / y ha bendecido a tus hijos 
dentro de ti. R.  
Él envía su mensaje a la tierra, / y su palabra corre veloz; / manda 
la nieve como lana, / esparce la escarcha como ceniza. R.  
Anuncia su palabra a Jacob, / sus decretos y mandatos a Israel; / 
con ninguna nación obró así, / ni les dio a conocer sus mandatos. 
R.  
 
Mateo 5,17-19 
Quien cumpla y enseñe será grande 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "No creáis que he 
venido a abolir la Ley y los profetas: no he venido a abolir, sino a 
dar plenitud. Os aseguro que antes pasarán el cielo y la tierra que 
deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la Ley. El que se 
salte uno solo de los preceptos menos importantes, y se lo enseñe 
así a los hombres será el menos importante en el reino de los 
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cielos. Pero quien los cumpla y enseñe será grande en el reino de 
los cielos." 
 
Para mi reflexión: 
- Medita el Salmo. 
 
 
23 de Marzo: Santo Toribio de Mogrovejo, Obispo (+1606) 
Lecturas del día:  
 
Jeremías 7,23-28 
Aquí está la gente que no escuchó la voz del Señor, su Dios 
Así dice el Señor: "Ésta fue la orden que di a vuestros padres: 
"Escuchad mi voz. Yo seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi 
pueblo; caminad por el camino que os mando, para que os vaya 
bien." Pero no escucharon ni prestaron oído, caminaban según sus 
ideas, según la maldad de su corazón obstinado, me daban la 
espalda y no la frente. Desde que salieron vuestros padres de 
Egipto hasta hoy les envié a mis siervos, los profetas, un día y otro 
día; pero no me escucharon ni prestaron oído: endurecieron la 
cerviz, fueron peores que sus padres. Ya puedes repetirles este 
discurso, que no te escucharán; ya puedes gritarles, que no te 
responderán. Les dirás: "Aquí está la gente que no escuchó la voz 
del Señor, su Dios, y no quiso escarmentar. La sinceridad se ha 
perdido, se la han arrancado de la boca."" 
 
Salmo responsorial: 94 
Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: "No endurezcáis vuestro 
corazón." 
Venid, aclamemos al Señor, / demos vítores a la Roca que nos 
salva; / entremos a su presencia dándole gracias, / aclamándolo 
con cantos. R.  
Entrad, postrémonos por tierra, / bendiciendo al Señor, creador 
nuestro. / Porque él es nuestro Dios, / y nosotros su pueblo, / el 
rebaño que él guía. R.  
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Ojalá escuchéis hoy su voz: / "No endurezcáis el corazón como en 
Meribá, / como el día de Masá en el desierto; / cuando vuestros 
padres me pusieron a prueba / y me tentaron, aunque habían visto 
mis obras." R.  
 
Lucas 11,14-23 
El que no está conmigo está contra mí 
En aquel tiempo, Jesús estaba echando un demonio que era mudo 
y, apenas salió el demonio, habló el mudo. La multitud se quedó 
admirada, pero algunos de ellos dijeron: "Si echa los demonios es 
por arte de Belzebú, el príncipe de los demonios."  
Otros, para ponerlo a prueba, le pedían un signo en el cielo. Él, 
leyendo sus pensamientos, les dijo: "Todo reino en guerra civil va 
a la ruina y se derrumba casa tras casa. Si también Satanás está en 
guerra civil, ¿cómo mantendrá su reino? Vosotros decís que yo 
echo los demonios con el poder de Belzebú; y, si yo echo los 
demonios con el poder de Belzebú, vuestros hijos, ¿por arte de 
quién los echan? Por eso, ellos mismos serán vuestros jueces. 
Pero, si yo echo los demonios con el dedo de Dios, entonces es 
que el reino de Dios ha llegado a vosotros. Cuando un hombre 
fuerte y bien armado guarda su palacio, sus bienes están seguros. 
Pero, si otro más fuerte lo asalta y lo vence, le quita las armas de 
que se fiaba y reparte el botín. El que no está conmigo está contra 
mí; el que no recoge conmigo desparrama."  
 
Para mi reflexión: 
 
 
24 de Marzo: San José Oriol, presbítero    
Lecturas del día:  
 
Oseas 14,2-10 
No volveremos a llamar Dios a la obra de nuestras manos 
Así dice el Señor: "Israel, conviértete al Señor Dios tuyo, porque 
tropezaste por tu pecado. Preparad vuestro discurso, volved al 
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Señor y decidle: "Perdona del todo la iniquidad, recibe benévolo el 
sacrificio de nuestros labios. No nos salvará Asiria, no 
montaremos a caballo, no volveremos a llamar Dios a la obra de 
nuestras manos. En ti encuentra piedad el huérfano."  
Yo curaré sus extravíos, los amaré sin que lo merezcan, mi cólera 
se apartará de ellos. Seré para Israel como rocío, florecerá como 
azucena, arraigará como el Líbano. Brotarán sus vástagos, será su 
esplendor como un olivo, su aroma como el Líbano. Vuelven a 
descansar a su sombra; harán brotar el trigo, florecerán como la 
viña; será su fama como la del vino del Líbano. Efraín, ¿qué te 
importan los ídolos? Yo le respondo y le miro: yo soy como un 
ciprés frondoso: de mí proceden tus frutos. ¿Quién es el sabio que 
lo comprenda, el prudente que lo entienda? Rectos son los 
caminos del Señor: los justos andan por ellos, los pecadores 
tropiezan en ellos."  
 
Salmo responsorial: 80 
Yo soy el Señor, Dios tuyo: escucha mi voz. 
Oigo un lenguaje desconocido: / "Retiré sus hombros de la carga, / 
y sus manos dejaron la espuerta. / Clamaste en la aflicción, y te 
libré. R.  
Te respondí oculto entre los truenos, / te puse a prueba junto a la 
fuente de Meribá. / Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti; 
/ ¡ojalá me escuchases, Israel! R.  
No tendrás un dios extraño, / no adorarás un dios extranjero; / yo 
soy el Señor, Dios tuyo, / que te saqué del país de Egipto. R.  
¡Ojalá me escuchase mi pueblo / y caminase Israel por mi 
camino!: / te alimentaría con flor de harina, / te saciaría con miel 
silvestre." R.  
 
Marcos 12,28b-34 
El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y lo amarás 
En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: "¿Qué 
mandamiento es el primero de todos?" Respondió Jesús: "El 
primero es: "Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único 
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Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con toda tu mente, con todo tu ser." El segundo es éste: 
"Amarás a tu prójimo como a ti mismo." No hay mandamiento 
mayor que éstos."  
El escriba replicó: "Muy bien, Maestro, tienes razón cuando dices 
que el Señor es uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo 
con todo el corazón, con todo el entendimiento y con todo el ser, y 
amar al prójimo como a uno mismo vale más que todos los 
holocaustos y sacrificios." Jesús, viendo que había respondido 
sensatamente, le dijo: "No estás lejos del reino de Dios." Y nadie 
se atrevió a hacerle más preguntas.  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Amamos a nuestro prójimo como a nosotros mismos? 
 
 
25 de Marzo: Anunciación del Señor   
Lecturas del día:  
 
Isaías 7,10-14;8,10 
Mirad: la virgen está encinta 
En aquel tiempo, el Señor habló a Acaz: "Pide una señal al Señor, 
tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo." Respondió 
Acaz: "No la pido, no quiero tentar al Señor." Entonces dijo Dios: 
"Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar a los hombres, que 
cansáis incluso a mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará 
una señal: Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le 
pondrá por nombre Emmanuel, que significa "Dios-con-
nosotros"." 
 
Salmo responsorial: 39 
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, / y, en cambio, me abriste el 
oído; / no pides sacrificio expiatorio, / entonces yo digo: "Aquí 
estoy." R.  
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"-Como está escrito en mi libro- / para hacer tu voluntad." / Dios 
mío, lo quiero, / y llevo tu ley en las entrañas. R.  
He proclamado tu salvación / ante la gran asamblea; / no he 
cerrado los labios: / Señor, tú lo sabes. R.  
No me he guardado en el pecho tu defensa, / he contado tu 
fidelidad y tu salvación, / no he negado tu misericordia y tu lealtad 
/ ante la gran asamblea. R.  
 
Hebreos 10,4-10 
Está escrito en el libro: "Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu 
voluntad" 
Hermanos: Es imposible que la sangre de los toros y de los 
machos cabríos quite los pecados. Por eso, cuando Cristo entró en 
el mundo dijo: "Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, pero me has 
preparado un cuerpo; no aceptas holocaustos ni víctimas 
expiatorias. Entonces yo dije lo que está escrito en el libro: "Aquí 
estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad."" Primero dice: "No 
quieres ni aceptas sacrificios ni ofrendas, holocaustos ni víctimas 
expiatorias", que se ofrecen según la Ley. Después añade: "Aquí 
estoy yo para hacer tu voluntad." Niega lo primero, para afirmar lo 
segundo. Y conforme a esa voluntad todos quedamos santificados 
por la oblación del cuerpo de Jesucristo, hecha una vez para 
siempre. 
 
Lucas 1,26-38 
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo 
A los seis meses, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una 
ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un 
hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba 
María. El ángel, entrando en su presencia, dijo: "Alégrate, llena de 
gracia, el Señor está contigo." Ella se turbó ante estas palabras y 
se preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: "No temas, 
María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu 
vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será 
grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono 
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corruptible tiene que vestirse de incorrupción, y esto mortal tiene 
que vestirse de inmortalidad. 
Estas cosas no son una ficción, como algunos juzgaron; ¡tal 
postura es inadmisible! Nuestro Salvador fue verdaderamente 
hombre, y de él ha conseguido la salvación el hombre entero. 
Porque de ninguna forma es ficticia nuestra salvación ni afecta 
sólo al cuerpo, sino que la salvación de todo el hombre, es decir, 
alma y cuerpo, se ha realizado en aquel que es la Palabra. 
Por lo tanto, el cuerpo que el Señor asumió de María era un 
verdadero cuerpo humano, conforme lo atestiguan las Escrituras; 
verdadero, digo, porque fue un cuerpo igual al nuestro. Pues María 
es nuestra hermana, ya que todos nosotros hemos nacido de Adán. 
Lo que Juan afirma: La Palabra se hizo carne, tiene la misma 
significación, como se puede concluir de la idéntica forma de 
expresarse. En san Pablo encontramos escrito: Cristo se hizo por 
nosotros un maldito. Pues al cuerpo humano, por la unión y 
comunión, con la Palabra, se le ha concedido un inmenso 
beneficio: de mortal se ha hecho inmortal, de animal se ha, hecho 
espiritual, y de terreno ha penetrado las puertas del cielo. 
Por otra parte, la Trinidad, también después de la encarnación de 
la Palabra en María, siempre sigue siendo la Trinidad, no 
admitiendo ni aumentos ni disminuciones, siempre es perfecta, y 
en la Trinidad se reconoce una única Deidad, y así la Iglesia 
confiesa a un único Dios, Padre de la Palabra. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Estoy abierto al Reino de Dios? 
- ¿Me dispongo para que se cumpla en mí, para hacer la voluntad 
de Dios? 
- Pidámosle a María que nos ayude a pronunciar el “fiat”, como 
ella lo hizo, esto es, que nos ayude a disponernos totalmente para 
que se cumpla en nosotros la voluntad de nuestro Padre del Cielo. 
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26 de Marzo: San Braulio, Obispo 
Lecturas del día:  
Domingo IV de Cuaresma 
 
1Samuel 16,1b.6-7.10-13a 
David es ungido rey de Israel 
En aquellos días, el Señor le dijo a Samuel: "Llena la cuerna de 
aceite y vete, por encargo mío, a Jesé, el de Belén, porque entre 
sus hijos me he elegido un rey." Cuando llegó, vio a Eliab y 
pensó: "Seguro, el Señor tiene delante a su ungido." Pero el Señor 
le dijo: "No te fijes en las apariencias ni en su buena estatura. Lo 
rechazo. Porque Dios no ve como los hombres, que ven la 
apariencia; el Señor ve el corazón." Jesé hizo pasar a siete hijos 
suyos ante Samuel; y Samuel le dijo: "Tampoco a éstos los ha 
elegido el Señor." Luego preguntó a Jesé: "¿Se acabaron los 
muchachos?" Jesé respondió: "Queda el pequeño, que 
precisamente está cuidando las ovejas." Samuel dijo: "Manda por 
él, que no nos sentaremos a la mesa mientras no llegue." Jesé 
mandó a por él y lo hizo entrar: era de buen color, de hermosos 
ojos y buen tipo. Entonces el Señor dijo a Samuel: "Anda, úngelo, 
porque es éste." Samuel tomó la cuerna de aceite y lo ungió en 
medio de sus hermanos. En aquel momento, invadió a David el 
espíritu del Señor, y estuvo con él en adelante. 
 
Salmo responsorial: 22 
El señor es mi pastor, nada me falta. 
El Señor es mi pastor, nada me falta: / en verdes praderas me hace 
recostar, / me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis 
fuerzas. R.  
Me guía por el sendero justo, / por el honor de su nombre. / 
Aunque camine por cañadas oscuras, / nada temo, porque tú vas 
conmigo: / tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  
Preparas una mesa ante mí, / enfrente de mis enemigos; / me 
unges la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. R.  
Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos loa días de mi 
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vida, / y habitaré en la casa del Señor / por los años sin término. R.  
 
Efesios 5,8-14 
Levántate de entre los muertos, y Cristo será tu luz 
Hermanos: En otro tiempo erais tinieblas, ahora sois luz en el 
Señor. Caminad como hijos de la luz -toda bondad, justicia y 
verdad son fruto de luz-, buscando lo que agrada al Señor, sin 
tomar parte en las obras estériles de las tinieblas, sino más bien 
denunciadlas. Pues hasta da vergüenza mencionar las cosas que 
ellos hacen a escondidas. Pero la luz, denunciándolas, las pone al 
descubierto, y todo descubierto es luz. Pero eso dice: "Despierta, 
tú que duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo será tu 
luz."  
 
Juan 9,1-41 
Fue, se lavó, y volvió con vista 
En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de 
nacimiento. [Y sus discípulos le preguntaron: "Maestro, ¿quién 
pecó, éste o sus padres, para que naciera ciego?" Jesús contestó: 
"Ni éste pecó ni sus padres, sino para que se manifiesten en él las 
obras de Dios. Mientras es de día, tenemos que hacer las obras del 
que me ha enviado; viene la noche, y nadie podrá hacerlas. 
Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo."  
Dicho esto,] escupió en tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó 
en los ojos al ciego y le dijo: "Ve a lavarte a la piscina de Siloé 
(que significa Enviado." Él fue, se lavó, y volvió con vista. Y los 
vecinos y los que antes solían verlo pedir limosna preguntaban: 
"¿No es ése el que se sentaba a pedir?" Unos decían: "El mismo." 
Otros decían: "No es él, pero se le parece." Él respondía: "Soy 
yo."  
[Y le preguntaban: "¿Y cómo se te han abierto los ojos?" Él 
contestó: "Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, me lo untó 
en los ojos y me dijo que fuese a Siloé y que me lavase. Entonces 
fui, me lavé, y empecé a ver." Le preguntaron: "¿Dónde está él?" 
Contestó: "No sé."]  
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Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era sábado el 
día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. También los fariseos le 
preguntaban cómo había adquirido la vista. Él les contestó: "Me 
puso barro en los ojos, me lavé, y veo." Algunos de los fariseos 
comentaban: "Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el 
sábado." Otros replicaban: ¿Cómo puede un pecador hacer 
semejantes signos?" Y estaban divididos. Y volvieron a 
preguntarle al ciego: "Y tú, ¿qué dices del que te ha abierto los 
ojos?" Él contestó: "Que es un profeta."  
[Pero los judíos no se creyeron que aquél había sido ciego y había 
recibido la vista, hasta que llamaron a sus padres y les 
preguntaron: "¿Es éste vuestro hijo, de quien decís vosotros que 
nació ciego? ¿Cómo es que ahora ve?" Sus padres contestaron: 
"Sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego; pero cómo 
ve ahora, no lo sabemos nosotros, y quién le ha abierto los ojos, 
nosotros tampoco lo sabemos. Preguntádselo a él, que es mayor y 
puede explicarse." Sus padres respondieron así porque tenían 
miedo los judíos; porque los judíos ya habían acordado excluir de 
la sinagoga a quien reconociera a Jesús por Mesías. Por eso sus 
padres dijeron: "Ya es mayor, preguntádselo a él."  
Llamaron por segunda vez al que había sido ciego y le dijeron: 
"Confiésalo ante Dios: nosotros sabemos que ese hombre es un 
pecador." Contestó él: "Si es un pecador, no lo sé; sólo sé que yo 
era ciego y ahora veo." Le preguntan de nuevo: ¿Qué te hizo, 
cómo te abrió los ojos?" Les contestó: "Os lo he dicho ya, y no me 
habéis hecho caso; ¿para qué queréis oírlo otra vez?; ¿también 
vosotros queréis haceros discípulos suyos?" Ellos lo llenaron de 
improperios y le dijeron: "Discípulo de ése lo serás tú; nosotros 
somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le 
habló Dios, pero ése no sabemos de dónde viene." Replicó él: 
"Pues eso es lo raro: que vosotros no sabéis de dónde viene y, sin 
embargo, me ha abierto los ojos. Sabemos que Dios no escucha a 
los pecadores, sino al que es religioso y hace su voluntad. Jamás 
se oyó decir que nadie le abriera los ojos a un ciego de 
nacimiento; si éste no viniera de Dios, no tendría ningún poder."]  
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Le replicaron: "Empecatado naciste tú de pies a cabeza, ¿y nos vas 
a dar lecciones a nosotros?" Y lo expulsaron. Oyó Jesús que lo 
habían expulsado, lo encontró y le dijo: "¿Crees tú en el Hijo del 
hombre?" Él contestó: "¿Y quién es, Señor, para que crea en él?" 
Jesús les dijo: "Lo estás viendo: el que te está hablando, ése es." 
Él dijo: "Creo, señor." Y se postró ante él.  
Jesús añadió: "Para un juicio he venido ya a este mundo; para que 
los que no ve vean, y los que ven queden ciegos." Los fariseos que 
estaban con él oyeron esto y le preguntaron: "¿También nosotros 
estamos ciegos?" Jesús les contestó: "Si estuvierais ciegos, no 
tendríais pecado, pero como decís que veis, vuestro pecado 
persiste." 
 
Para mi reflexión: 
- La fe en Jesús tiene una consecuencia palpable en nuestras 
vidas: la práctica de las obras buenas, obras buenas según Dios. 
 
 
27 de Marzo: San Ruperto, Obispo 
Lecturas del día:  
 
Isaías 65,17-21 
Ya no se oirán gemidos ni llantos 
Así dice el Señor: "Mirad: yo voy a crear un cielo nuevo y una 
tierra nueva: de lo pasado no habrá recuerdo ni vendrá 
pensamiento, sino que habrá gozo y alegría perpetua por lo que 
voy a crear. Mirad: voy a transformar a Jerusalén en alegría, y a su 
pueblo en gozo; me alegraré de Jerusalén y me gozaré de mi 
pueblo, y ya no se oirán en ella gemidos ni llantos; ya no habrá allí 
niños malogrados ni adultos que no colmen sus años, pues será 
joven el que muera a los cien años, y el que no los alcance se 
tendrá por maldito. Construirán casas y las habitarán, plantarán 
viñas y comerán sus frutos." 
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Salmo responsorial: 29 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado / y no has dejado que 
mis enemigos se rían de mí. / Señor, sacaste mi vida del abismo, / 
me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. R.  
Tañed para el Señor, fieles suyos, / dad gracias a su nombre santo; 
/ su cólera dura un instante; / su bondad, de por vida; / al atardecer 
nos visita el llanto; / por la mañana, el júbilo. R.  
Escucha, Señor, y ten piedad de mí; / Señor, socórreme. / 
Cambiaste mi luto en danzas. / Señor, Dios mío, te daré gracias 
por siempre. R.  
 
Juan 4,43-54 
Anda, tu hijo está curado 
En aquel tiempo, salió Jesús de Samaría para Galilea. Jesús mismo 
había hecho esta afirmación: "Un profeta no es estimado en su 
propia patria." Cuando llegó a Galilea, los galileos lo recibieron 
bien, porque habían visto todo lo que había hecho en Jerusalén 
durante la fiesta, pues también ellos habían ido a la fiesta.  
Fue Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había convertido el 
agua en vino. Había un funcionario real que tenía un hijo enfermo 
en Cafarnaún. Oyendo que Jesús había llegado de Judea a Galilea, 
fue a verle, y le pedía que bajase a curar a su hijo que estaba 
muriéndose. Jesús le dijo: "Como no veáis signos y prodigios, no 
creéis." El funcionario insiste: "Señor, baja antes de que se muera 
mi niño." Jesús le contesta: "Anda, tu hijo está curado." El hombre 
creyó en la palabra de Jesús y se puso en camino. Iba ya bajando, 
cuando sus criados vinieron a su encuentro diciéndole que su hijo 
estaba curado. Él les preguntó a qué hora había empezado la 
mejoría. Y le contestaron: "Hoy a la una lo dejó la fiebre." El 
padre cayó en la cuenta de que ésa era la hora cuando Jesús le 
había dicho: "Tu hijo está curado." Y creyó él con toda su familia. 
Este segundo signo lo hizo Jesús al llegar de Judea a Galilea.  
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Para mi reflexión: 
- ¿Cómo le pedimos a Jesús que nos cure? 

 
 
28 de Marzo: Santa Gundelina 
Lecturas del día:  
 
Ezequiel 47,1-9.12 
Vi que manaba agua del lado derecho del templo, y habrá vida 
dondequiera que llegue la corriente 
En aquellos días, el ángel me hizo volver a la entrada del templo. 
Del zaguán del templo manaba agua hacia levante -el templo 
miraba a levante-. El agua iba bajando por el lado derecho del 
templo, al mediodía del altar. Me sacó por la puerta septentrional 
y me llevó a la puerta exterior que mira a levante. El agua iba 
corriendo por el lado derecho. El hombre que llevaba el cordel en 
la mano salió hacia levante. Midió mil codos y me hizo atravesar 
las aguas: ¡agua hasta los tobillos! Midió otros mil y me hizo 
cruzar las aguas: ¡agua hasta las rodillas! Midió otros mil y me 
hizo pasar: ¡agua hasta la cintura! Midió otros mil. Era un torrente 
que no pude cruzar, pues habían crecido las aguas y no se hacía 
pie; era un torrente que no se podía vadear. Me dijo entonces: 
"¿Has visto, hijo de Adán?" A la vuelta me condujo por la orilla 
del torrente. Al regresar, vi a la orilla del río una gran arboleda en 
sus dos márgenes.  
Me dijo: "Estas aguas fluyen hacia la comarca levantina, bajarán 
hasta la estepa, desembocarán en el mar de las aguas salobres, y lo 
sanearán. Todos los seres vivos que bullan allí donde desemboque 
la corriente, tendrán vida; y habrá peces en abundancia. Al 
desembocar allí estas aguas, quedará saneado el mar y habrá vida 
dondequiera que llegue la corriente. A la vera del río, en sus dos 
riberas, crecerán toda clase de frutales; no se marchitarán sus 
hojas ni sus frutos se acabarán; darán cosecha nueva cada luna, 
porque los riegan aguas que manan del santuario; su fruto será 
comestible y sus hojas medicinales."  
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Salmo responsorial: 45 
El Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro alcázar es el 
Dios de Jacob. 
Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza, / poderoso defensor en el 
peligro. / Por eso no tememos aunque tiemble la tierra, / y los 
montes se desplomen en el mar. R.  
El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios, / el Altísimo 
consagra su morada. / Teniendo a Dios en medio, no vacila; / Dios 
la socorre al despuntar la aurora. R.  
El Señor de los ejércitos está con nosotros, / nuestro alcázar es el 
Dios de Jacob. / Venid a ver las obras del Señor, / las maravillas 
que hace en la tierra. R.  
 
Juan 5,1-3.5-16 
Al momento aquel hombre quedó sano 
En aquel tiempo, se celebraba una fiesta de los judíos, y Jesús 
subió a Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la puerta de las ovejas, 
una piscina que llaman en hebreo Betesda. Ésta tiene cinco 
soportales, y allí estaban echados muchos enfermos, ciegos, cojos, 
paralíticos. Estaba también allí un hombre que llevaba treinta y 
ocho años enfermo. Jesús, al verlo echado, y sabiendo que ya 
llevaba mucho tiempo, le dice: "¿Quieres quedar sano?" El 
enfermo le contestó: "Señor, no tengo a nadie que me meta en la 
piscina cuando se remueve el agua; para cuando llego yo, otro se 
me ha adelantado." Jesús le dice: "Levántate, toma tu camilla y 
echa a andar." Y al momento el hombre quedó sano, tomó su 
camilla y echó a andar.  
Aquel día era sábado, y los judíos dijeron al hombre que había 
quedado sano: "Hoy es sábado, y no se puede llevar la camilla." El 
les contestó: "El que me ha curado es quien me ha dicho: Toma tu 
camilla y echa a andar." Ellos le preguntaron: "¿Quién es el que te 
ha dicho que tomes la camilla y eches a andar?" Pero el que había 
quedado sano no sabía quién era, porque Jesús, aprovechando el 
barullo de aquel sitio, se había alejado. Más tarde lo encuentra 
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Jesús en el templo y le dice: "Mira, has quedado sano; no peques 
más, no sea que te ocurra algo peor." Se marchó aquel hombre y 
dijo a los judíos que era Jesús quien lo había sanado. Por esto los 
judíos acosaban a Jesús, porque hacía tales cosas en sábado.  
 
Para mi reflexión: 

- Verdaderamente, ¿quieres quedar sano de tus males? 
 

 
29 de Marzo: Beato Raimundo Lulio 
Lecturas del día:  
 
Isaías 49,8-15 
Te he constituido alianza del pueblo, para restaurar el país 
Así dice el Señor: "En tiempo de gracia te he respondido, en día 
propicio te he auxiliado; te he defendido y constituido alianza del 
pueblo, para restaurar el país, para repartir heredades desoladas, 
para decir a los cautivos: "Salid", a los que están en tinieblas: 
"Venid a la luz." Aun por los caminos pastarán, tendrán praderas 
en todas las dunas; no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el 
bochorno ni el sol; porque los conduce el compasivo y los guía a 
manantiales de agua. Convertiré mis montes en caminos, y mis 
senderos se nivelarán. Miradlos venir de lejos; miradlos, del norte 
y del poniente, y los otros del país de Sin.  
Exulta, cielo; alégrate, tierra; romped a cantar, montañas, porque 
el Señor consuela a su pueblo y se compadece de los 
desamparados. Sión decía: "Me ha abandonado el Señor, mi dueño 
me ha olvidado." ¿Es que puede una madre olvidarse de su 
criatura, no conmoverse por el hijo de sus entrañas? Pues, aunque 
ella se olvide, yo no te olvidaré."  
 
Salmo responsorial: 144 
El Señor es clemente y misericordioso. 
El Señor es clemente y misericordioso, / lento a la cólera y rico en 
piedad; / el Señor es bueno con todos, / es cariñoso con todas sus 
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criaturas. R.  
El Señor es fiel a sus palabras, / bondadoso en todas sus acciones. 
/ El Señor sostiene a los que van a caer, / endereza a los que ya se 
doblan. R.  
El Señor es justo en todos sus caminos, / es bondadoso en todas 
sus acciones; / cerca está el Señor de los que lo invocan, / de los 
que lo invocan sinceramente. R.  
 
Juan 5,17-30 
Lo mismo que el Padre resucita a los muertos y les da vida, así 
también el Hijo da vida a los que quiere 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: "Mi Padre sigue 
actuando, y yo también actúo." Por eso los judíos tenían más 
ganas de matarlo: porque no sólo abolía el sábado, sino también 
llamaba a Dios Padre suyo, haciéndose igual a Dios. Jesús tomó la 
palabra y les dijo: "Os lo aseguro: El Hijo no puede hacer por su 
cuenta nada que no vea hacer al Padre. Lo que hace éste, eso 
mismo hace también el Hijo, pues el Padre ama al Hijo y le 
muestra todo lo que él hace, y le mostrará obras mayores que ésta, 
para vuestro asombro.  
Lo mismo que el Padre resucita a los muertos y les da vida, así 
también el Hijo da vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga 
a nadie, sino que ha confiado al Hijo el juicio de todos, para que 
todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al 
Hijo no honra al Padre que lo envió. Os lo aseguro: Quien escucha 
mi palabra y cree al que me envió posee la vida eterna y no se le 
llamará a juicio, porque ha pasado ya de la muerte a la vida. Os 
aseguro que llega la hora, y ya está aquí, en que los muertos oirán 
la voz del Hijo de Dios, y los que hayan oído vivirán. Porque, 
igual que el Padre dispone de la vida, así ha dado también al Hijo 
el disponer de la vida. Y le ha dado potestad de juzgar, porque es 
el Hijo del hombre. No os sorprenda, porque viene la hora en que 
los que están en el sepulcro oirán su voz: los que hayan hecho el 
bien saldrán a una resurrección de vida; los que hayan hecho el 
mal, a una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mí 
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mismo; según le oigo, juzgo, y mi juicio es justo, porque no busco 
mi voluntad, sino la voluntad del que me envió.  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Pongo mi vida en manos de Jesús? 
 

 
30 de Marzo: San Pedro Regalado, Presbítero 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 32,7-14 
Arrepiéntete de la amenaza contra tu pueblo 
En aquellos días, el Señor dijo a Moisés: "Anda, baja del monte, 
que se ha pervertido tu pueblo, el que tú sacaste de Egipto. Pronto 
se han desviado del camino que yo les había señalado. Se han 
hecho un novillo de metal, se postran ante él, le ofrecen sacrificios 
y proclaman: "Éste es tu Dios, Israel, el que te sacó de Egipto.""  
Y el Señor añadió a Moisés: "Veo que este pueblo es un pueblo de 
dura cerviz. Por eso, déjame: mi ira se va a encender contra ellos 
hasta consumirlos. Y de ti haré un gran pueblo." Entonces Moisés 
suplicó al Señor, su Dios: "¿Por qué, Señor, se va a encender tu ira 
contra tu pueblo, que tú sacaste de Egipto, con gran poder y mano 
robusta? ¿Tendrán que decir los egipcios: "Con mala intención los 
sacó, para hacerlos morir en las montañas y exterminarlos de la 
superficie de la tierra"? Aleja el incendio de tu ira, arrepiéntete de 
la amenaza contra tu pueblo. Acuérdate de tus siervos, Abrahán, 
Isaac e Israel, a quienes juraste por ti mismo, diciendo: 
"Multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas del cielo, y 
toda esta tierra de que he hablado se la daré a vuestra 
descendencia para que la posea por siempre."" Y el Señor se 
arrepintió de la amenaza que había pronunciado contra su pueblo.  
 
Salmo responsorial: 105 
Acuérdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo. 
En Horeb se hicieron un becerro, / adoraron un ídolo de fundición; 
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/ cambiaron su gloria por la imagen / de un toro que come hierba. 
R.  
Se olvidaron de Dios, su salvador, / que había hecho prodigios en 
Egipto, / maravillas en el país de Cam, / portentos junto al mar 
Rojo. R.  
Dios hablaba ya de aniquilarlos; / pero Moisés, su elegido, / se 
puso en la brecha frente a él, / para apartar su cólera del 
exterminio. R.  
 
Juan 5,31-47 
Hay uno que os acusa: Moisés, en quien tenéis vuestra esperanza 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: "Si yo doy testimonio de 
mí mismo, mi testimonio no es válido. Hay otro que da testimonio 
de mí, y sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros 
enviasteis mensajeros a Juan, y él ha dado testimonio de la verdad. 
No es que yo dependa del testimonio de un hombre; si digo esto es 
para que vosotros os salvéis. Juan era la lámpara que ardía y 
brillaba, y vosotros quisisteis gozar un instante de su luz. Pero el 
testimonio que yo tengo es mayor que el de Juan: las obras que el 
Padre me ha concedido realizar; esas obras que hago dan 
testimonio de mí: que el Padre me ha enviado. Y el Padre que me 
envió, él mismo ha dado testimonio de mí. Nunca habéis 
escuchado su voz, ni visto su semblante, y su palabra no habita en 
vosotros, porque al que él envió no le creéis.  
Estudiáis las Escrituras pensando encontrar en ellas vida eterna; 
pues ellas están dando testimonio de mí, ¡y no queréis venir a mí 
para tener vida! No recibo gloria de los hombres; además, os 
conozco y sé que el amor de Dios no está en vosotros. Yo he 
venido en nombre de mi Padre, y no me recibisteis; si otro viene 
en nombre propio, a ése sí lo recibiréis. ¿Cómo podréis creer 
vosotros, que aceptáis gloria unos de otros y no buscáis la gloria 
que viene del único Dios? No penséis que yo os voy a acusar ante 
el Padre, hay uno que os acusa: Moisés, en quien tenéis vuestra 
esperanza. Si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque de mí 
escribió él. Pero, si no dais fe a sus escritos, ¿cómo daréis fe a mis 
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palabras?"  
 
Para mi reflexión: 
- Los discípulos han agotado su pequeña dosis de esperanza; ya no 
esperan, tenían su propia imagen del Mesías, y es que en el fondo 
sólo se aceptaban a sí mismos, ¿no será esta la razón por la que 
nos resistimos a admitir, a aceptar el seguimiento de Cristo en 
nuestras vidas? 
 
 
31 de Marzo: Beato Amadeo 
Lecturas del día:  
 
Sabiduría 2,1a.12-22 
Lo condenaremos a muerte ignominiosa 
Se dijeron los impíos, razonando equivocadamente: "Acechemos 
al justo, que nos resulta incómodo: se opone a nuestras acciones, 
nos echa en cara nuestros pecados, nos reprende nuestra educación 
errada; declara que conoce a Dios y se da el nombre de hijo del 
Señor; es un reproche para nuestras ideas y sólo verlo da grima; 
lleva una vida distinta de los demás, y su conducta es diferente; 
nos considera de mala ley y se aparta de nuestras sendas como si 
fueran impuras; declara dichoso el fin de los justos y se gloría de 
tener por padre a Dios. Veamos si sus palabras son verdaderas, 
comprobando el desenlace de su vida. Si es el justo hijo de Dios, 
lo auxiliará y lo librará del poder de sus enemigos; lo 
someteremos a la prueba de la afrenta y la tortura, para comprobar 
su moderación y apreciar su paciencia; lo condenaremos a muerte 
ignominiosa, pues dice que hay quien se ocupa de él."  
Así discurren, y se engañan, porque los ciega su maldad; no 
conocen los secretos de Dios, no esperan el premio de la virtud ni 
valoran el galardón de una vida intachable.  
 
Salmo responsorial: 33 
El Señor está cerca de los atribulados. 



 77

El Señor se enfrenta con los malhechores, / para borrar de la tierra 
su memoria. / Cuando uno grita, el Señor lo escucha / y lo libra de 
sus angustias. R.  
El Señor está cerca de los atribulados, / salva a los abatidos. / 
Aunque el justo sufra muchos males, / de todos lo librará el Señor. 
R.  
Él cuida de todos sus huesos, / y ni uno solo se quebrará. / El 
Señor redime a sus siervos, / no será castigado quien se acoge a él. 
R.  
 
Juan 7,1-2.10.25-30 
Intentaban agarrarlo, pero todavía no había llegado su hora 
En aquel tiempo, recorría Jesús la Galilea, pues no quería andar 
por Judea porque los judíos trataban de matarlo. Se acercaba la 
fiesta judía de las tiendas. Después que sus parientes se marcharon 
a la fiesta, entonces subió él también, no abiertamente, sino a 
escondidas.  
Entonces algunos que eran de Jerusalén dijeron: "¿No es éste el 
que intentan matar? Pues mirad cómo habla abiertamente, y no le 
dicen nada. ¿Será que los jefes se han convencido de que éste es el 
Mesías? Pero éste sabemos de dónde viene, mientras que el 
Mesías, cuando llegue, nadie sabrá de dónde viene." Entonces 
Jesús, mientras enseñaba en el templo, gritó: "A mí me conocéis, y 
conocéis de dónde vengo. Sin embargo, yo no vengo por mi 
cuenta, sino enviado por el que es veraz; a ése vosotros no lo 
conocéis; yo lo conozco, porque procedo de él, y él me ha 
enviado." Entonces intentaban agarrarlo; pero nadie le pudo echar 
mano, porque todavía no había llegado su hora.  
 
Para mi reflexión: 
- No son los hombres quienes nos "saciarán", sólo Dios sacia 
"la sed" del hombre. 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
 

San Basilio 
El ayuno, útil para el cuerpo y para el ama 

 

 
 
No busques pretextos para excusarte, porque estás hablando con 
Dios, que lo sabe todo. ¿Que no puedes ayunar y, en cambio, te 
regalas con grandes comilonas? Más perjudican éstas a la salud 
que el ayuno. El cuerpo que se embota a diario con demasiada 
comida, es como un buque cargado en exceso, y en peligro de 
hundirse al menor soplo de las olas. A juzgar por la vida de 
muchos, no parece sino que es más cómodo correr que descansar, 
luchar que vivir tranquilo, pues prefieren las enfermedades a una 
parquedad saludable. Y si venimos al orden espiritual, "el ayuno 
es quien da alas a la oración para que pueda subir al cielo; es la 
firmeza de la familia, la salud de la madre y el maestro de los 
hijos". 
Añade a todo esto que el ayuno no sólo te libra de la condenación 
futura; sino que te preserva de muchos males y sujeta tu carne, de 
otro modo indómita... Ten cuidado, no sea que, por despreciar 
ahora el agua, tengas después que mendigar una gota desde el 
infierno". Vivís en la crápula y os olvidáis de alimentar el alma 
con los dogmas y la doctrina, "como si no supierais que vivimos 
en batalla perpetua y que quien abastece a una de las partes influye 
en la derrota de su contraria, y, por lo tanto, el que sirve a la carne 
aniquila al espíritu, mientras que quien le ayuda reduce a 
servidumbre al cuerpo...”  
 Si quieres robustecer al alma, habrás de domar la carne con el 
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ayuno, conforme a la sentencia del Apóstol, el cual nos enseñaba 
que cuanto más se corrompe el hombre exterior, más se renueva el 
interior... (Ef 4,22-24). ¿Quién es el que ha conseguido participar 
de la mesa eterna, repleta de dones espirituales, viviendo aquí en 
espléndida abundancia? Moisés para recibir la ley necesitó del 
ayuno, y ni no hubieran recurrido a él los ninivitas (Jn. 3,10), 
habrían perecido. ¿Quiénes dejaron sus huesos en el desierto, sino 
los que recordaban ansiosos las carnes de Egipto?" 
El ayuno es el pan de los ángeles y nuestra armadura contra los 
espíritus inmundos, que no son arrojados sino por él (Mt. 17,20) y 
por la oración (Hom. 1). ¿Cuándo habéis visto que el ayuno 
engendre la lujuria? ¿No veis cómo en nuestra ciudad cesan las 
canciones meretricias y los bailes impúdicos en cuanto nos 
dedicamos a ayunar? El ayuno nos asemeja a los ángeles (Hom. 
2). Pero tened cuidado de no mezclar otros vicios con vuestra 
abstinencia. Extiéndese aquí largamente San Basilio sobre los que 
ayunan, pero beben inmoderadamente, y añade: Perdonad al 
prójimo y componed los pleitos, no sea que ayunéis de carne y 
devoréis a vuestros hermanos. 
 
 
 

* * * * * * * * * * * 
 

Santo Tomás de Aquino: Contra retraentes 
Contra la errónea y perjudicial doctrina de aquellos 

que apartan a los hombres del ingreso a la vida religiosa 
Capítulo IX : Naturaleza y origen de la vocación 

GLOSA: La vocación es el llamado de Dios. Este llamado puede 
ser externo -por sus mismos labios, como en el caso de sus 
discípulos, o por la Escritura-; o interno -por la inspiración del 
Espíritu Santo-. Ambos llamados, proviniendo de Dios, no pueden 
someterse al juicio de los hombres, máxime al de los allegados. 
Sólo se debe consultar con un prudente director o confesor. 
a) Prontitud para responder a la vocación. 
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incitadoras. ¿Qué más necesario que sepultar al padre? ¿Qué más 
fácil que eso?, no se perdería en ello gran tiempo. Pero el diablo 
insiste con ardor para ver si puede así hallarse una entrada; y 
donde halla una pequeña negligencia, introduce por allí un gran 
desaliento. Por eso nos advierte el Sabio: No lo difieras de un día 
para otro. Esto nos avisa que no debemos perder un minuto de 
tiempo, aunque nos salgan al paso mil dificultades; y a preferir las 
cosas espirituales a todas las demás aunque nos sean necesarias". 
"Hay que honrar al padre -dice San Agustín en el Tratado de las 
Palabras del Señor- pero también hay que obedecer a Dios. Yo, 
nos dice, te llamo para predicar el Evangelio. En esta tarea te 
necesito, y esta obra es más grande que la que tú quieres hacer: 
otros quedan para sepultar a sus muertos. No es lícito subordinar 
lo anterior a lo posterior. Amad a los padres, pero amad más a 
Dios". Por consiguiente, si el Señor reprende al discípulo que le 
pide un plazo tan corto para una cosa tan necesaria, ¿cómo 
pretender que para seguir los consejos de Cristo se necesita 
deliberar un largo tiempo? 
Sigamos en el Evangelio de San Lucas: Y otro le dijo: Yo te 
seguiré Señor, pero primero déjame ir a despedirme de mi casa 
(9, 61). Comentando este pasaje dice San Cirilo, el insigne doctor 
griego: "La promesa es digna de ser imitada y alabada. Pero el 
querer despedirse de los suyos y pedirles permiso es señal de que 
en algo se ha apartado del Señor, cuando en su espíritu había 
propuesto seguirlo sin restricción. En efecto, querer consultarlo 
con prójimos que no van a condescender con su determinación, 
indica que por algún lado iba flaqueando. Por eso el Señor lo 
reprende: Y Jesús le dijo: Quien pone la mano en el arado y 
vuelve la vista atrás, no es apto para el reino de Dios (62). Pone 
las manos en el arado quien con el afecto sigue a Cristo; pero 
vuelve la vista atrás quien pide un plazo para volver a su casa y 
consultar con los suyos. Como vemos, no es ésta la conducta de 
los Santos Apóstoles, sino que dejaron con prontitud la nave y el 
padre y siguieron a Cristo. San Pablo no consultó carne ni sangre. 
Así pues deben ser los que quieren seguir a Cristo". 
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San Agustín explica esto en su Tratado de las Palabras del Señor: 
"Te llama el Oriente, y tú miras al Occidente". El Oriente es 
Cristo, según aquello de Zacarías (6, 12): He aquí un hombre cuyo 
nombre es Oriente. El occidente es el hombre que cae en la 
muerte, o está expuesto a caer en las tinieblas del pecado y de la 
ignorancia. 
Por consiguiente, es injuriar a Cristo en quien están encerrados 
todos los tesoros de la sabiduría de Dios (Col 2, 3), creer que 
después de haber oído el consejo de Cristo, se debe recurrir al 
consejo de hombre mortal. 
 
b) Dios nos hace conocer el bien del estado religioso por medio 
de las Sagradas Escrituras. 
Y aquí nos quieren atajar con un ridículo subterfugio. Todo esto -
dicen- no vale sino en el caso de ser llamados directamente por la 
voz del Señor. Entonces, claro está, no hay que demorarse ni 
recurrir al consejo de nadie. Pero cuando el hombre es llamado a 
la religión sólo interiormente, entonces sí que es necesario una 
larga deliberación y el consejo de muchos para conocer si el 
llamado procede realmente de una inspiración divina. 
Réplica llena de errores. Las palabras de Cristo contenidas en las 
Escrituras, las debemos recibir como si las oyésemos de los 
mismos labios del Señor. Así se lee en San Marcos: Lo que a 
vosotros digo, a todos lo digo: velad (13, 37). Y en la Epístola a 
los Romanos leemos: Todas las cosas que han sido escritas, para 
nuestra enseñanza han sido escritas. Y San Juan Crisóstomo dice: 
"Si todas estas cosas se hubiesen predicado sólo para los 
contemporáneos, nunca se hubiesen escrito. Por eso fueron 
predicadas para ellos y escritas para nosotros". San Pablo dice en 
la Epístola a los Hebreos (12, 5) citando el Antiguo Testamento: 
Os habéis olvidado ya de las palabras de consuelo que os dirige 
como a hijos diciendo: Hijo mío, no desprecies la corrección. Por 
consiguiente las palabras de la Sagrada Escritura se dirigen no 
sólo a los contemporáneos, sino también a los venideros. 
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Pero veamos especialmente si el consejo que dio Nuestro Señor 
(Mt 19, 21 ): Si quieres ser perfecto ve, vende todo lo que tienes y 
dalo a los pobres, se dirigía a él solo, o también a todos los 
hombres. Podemos deducir lo segundo por lo que sigue. En efecto, 
al decirle Pedro: He aquí que hemos dejado todo y te hemos 
seguido, estableció una recompensa general que valdría para 
todos: Y cualquiera que habrá dejado casa o hermanos... por 
causa de mi nombre, recibirá cien veces más y poseerá la vida 
eterna. Por lo tanto, cada cual debe seguir este consejo como si lo 
oyese de los mismos labios del Señor. "Habiendo oído -dice a este 
propósito San Jerónimo escribiendo al Presbítero Paulino- la 
sentencia del Salvador: Si quieres ser perfecto anda, y vende todo 
lo que tienes y dalo a los pobres, y luego ven y sígueme: traduce 
en obras estas palabras; y siguiendo desnudo la Cruz desnuda, 
subirás con más prontitud y libertad la escala de Jacob". Es verdad 
que mientras Jesús hablaba al adolescente le dirigía a él solo la 
palabra. Pero en otro lugar (Mt 16, 24), da el mismo consejo de 
una manera universal: Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese a sí mismo y cargue con su cruz y sígame. San Juan 
Crisóstomo comenta: "Propone esta verdad común para todo el 
mundo: Si alguno quiere, es decir, si un hombre, si una mujer, si 
un rey, si un libre, si un esclavo..." La negación de sí mismo, 
según San Basilio, es un total olvido de lo pasado y alejamiento de 
la propia voluntad. Y así se ve que esta negación de sí mismo 
comprende también el abandono de las riquezas, las cuales se 
poseen dependiendo de la propia voluntad. Concluimos pues, que 
el consejo que el Señor dio al adolescente debemos recibirlo como 
si cada uno lo oyera de labios del Señor. 
 
c) Luego nos incita a abrazarlo por un llamado interior. 
Aun queda algo que considerar en la réplica anteriormente citada. 
Hemos demostrado ya que aquellas palabras que el Señor nos 
comunica por medio de las Escrituras tienen la misma autoridad 
que si las oyésemos de los mismos labios del Señor. 
Consideremos ahora el otro modo con el que el Señor nos habla 
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interiormente, según lo del Salmo (84, 9): Escucharé lo que me 
hable el Señor. Este modo de expresión precede a toda palabra 
externa, pues según San Gregorio en la homilía de Pentecostés: 
"El Creador no abre su boca para enseñar al hombre sin haberle 
hablado antes por la unción del espíritu. Sin duda Caín, antes de 
consumar el fratricidio había oído: Has pecado, detente. Mas 
estando como fuera de sí por sus pecados, recibió el aviso sólo de 
palabra y no con la unción del Espíritu. Pudo sí oír las palabras, 
pero no quiso obedecerlas". Por consiguiente, si como conceden 
ellos mismos, hay que obedecer al instante el mandato del Señor 
que viene de afuera, con mayor razón debemos obedecer sin 
vacilar un momento, sin resistirlas por ningún motivo, las voces 
interiores con que el Espíritu Santo mueve el alma. Por eso en 
Isaías (50, 5) se dice por boca del profeta, o mejor, del mismo 
Cristo: El Señor Dios me abrió el oído, es decir, inspirándome 
interiormente, y yo no me resistí ni me volví atrás, tendiendo a lo 
venidero como ya olvidado de lo pasado (Flp 3, 14). Todos 
aquellos que se rigen por el Espíritu de Dios -dice San Pablo (Rm 
8, 14)- ésos son hijos de Dios. "No porque no hagan nada -
comenta San Agustín- sino porque son regidos por el impulso de 
la gracia". Y este impulso no rige a quien se resiste o se demora. 
Lo propio de los hijos de Dios es dejarse conducir por el impulso 
de la gracia a cosas mayores, sin andar buscando consejos. De este 
impulso habla Isaías al decir (59, 19): Cuando venga como un río 
impetuoso, impelido por el Espíritu del Señor. Y que hay que 
seguirlo lo dice San Pablo escribiendo a los Gálatas: Proceded 
según el Espíritu (5, 16); si sois conducidos por el Espíritu, no 
estáis sujetos a la Ley (vers. 18); si vivimos por el Espíritu, 
procedamos también según el Espíritu (vers. 25). San Esteban, 
como si se tratase de un gran crimen, increpaba a unos individuos 
diciéndoles: Vosotros resistís siempre al Espíritu Santo (Hch 7, 5). 
El Apóstol advierte a los Tesalonicenses: No apaguéis el Espíritu 
(1, 5, 19), sobre lo que dice la glosa: "Si el Espíritu Santo quiere 
revelar algo a alguno en cualquier momento, no le impidáis a ese 
tal decir lo que siente". Y el Espíritu Santo revela diciendo no sólo 
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lo que el hombre debe hablar, sino también sugiriéndole lo que 
debe hacer, como dice San Juan (c. 14). Por consiguiente, cuando 
el hombre es impulsado por inspiración del Espíritu Santo a entrar 
en religión, no se lo debe detener para que vaya a pedir consejos a 
los hombres, sino que al instante debe seguir ese impulso; por lo 
que se dice en Ezequiel: A cualquier parte donde iba el Espíritu, 
allá se dirigían también en pos de él las ruedas. 
Además de la autoridad de la Escritura, se pueden citar a este 
propósito muchos ejemplos de los Santos. 
Narra San Agustín (Conf. VIII, 6) el caso de dos soldados, uno de 
los cuales después que acabó de leer la vida de San Antonio Abad, 
inflamado de repente en santo amor, dijo a su amigo: "Estoy 
resuelto a seguir a Dios, y quiero comenzar desde este momento y 
en este preciso lugar. Si no tienes ánimo para imitarme, por lo 
menos no te opongas. El otro le respondió que quería participar de 
tan gran recompensa y tan gran milicia. Y ambos, ya siervos 
tuyos, comenzaron a edificar la torre con el caudal proporcionado, 
que consistía en dejar todas sus cosas y seguirte". En el mismo 
libro San Agustín se reprocha a sí mismo el haber retardado su 
conversión: "Convencido ya -dice- de la verdad, no tenía nada más 
absolutamente que responder, sino unas palabras lánguidas y 
soñolientas: luego, sí, luego: déjame otro poco. Pero el "luego" no 
tenía término, y el "déjame otro poco" se hacía ya demasiado 
largo". También en ese libro dice: "Yo me avergonzaba mucho 
porque aun oía el murmullo de aquellas fruslerías (mundanas y 
carnales) que me tenían indeciso". 
Como se ve, no es nada laudable, sino más bien censurable, tanto 
el retardar el cumplimiento de una vocación hecha interior o 
exteriormente de palabra o por medio de la Escritura: cuanto el 
andar pidiendo consejo como si se tratara de cosa dudosa. 

* * * * * 
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¿Quieres conocer un tercer camino de penitencia? Lo tienes en la 
oración ferviente y continuada, que brota de lo íntimo del corazón. 
Si deseas que te hable aún de un cuarto camino, te diré que lo 
tienes en la limosna: ella posee una grande y extraordinaria 
virtualidad. 
También, si eres humilde y obras con modestia, en este proceder 
encontrarás, no menos que en cuanto hemos dicho hasta aquí, un 
modo de destruir el pecado: De ello tienes un ejemplo en aquel 
publicano, que, si bien no pudo recordar ante Dios su buena 
conducta, en lugar de buenas obras presentó su humildad y se vio 
descargado del gran peso de sus muchos pecados. 
Te he recordado, pues, cinco caminos de penitencia: primero, la 
acusación de los pecados; segundo, el perdonar las ofensas de 
nuestro prójimo; tercero, la oración; cuarto, la limosna; y quinto, 
la humildad. 
No te quedes, por tanto, ocioso, antes procura caminar cada día 
por la senda de estos caminos: ello, en efecto, resulta fácil, y no te 
puedes excusar aduciendo tu pobreza, pues, aunque vivieres en 
gran penuria, podrías deponer tu ira y mostrarte humilde, podrías 
orar asiduamente y confesar tus pecados; la pobreza no es 
obstáculo para dedicarte a estas prácticas. Pero, ¿qué estoy 
diciendo? La pobreza no impide de ninguna manera el andar por 
aquel camino de penitencia que consiste en seguir el mandato del 
Señor, distribuyendo los propios bienes -hablo de la limosna-, 
pues esto lo realizó incluso aquella viuda pobre que dio sus dos 
pequeñas monedas. 
Ya que has aprendido con estas palabras a sanar tus heridas, 
decídete a usar de estas medicinas, y así, recuperada ya tu salud, 
podrás acercarte confiado a la mesa santa y salir con gran gloria al 
encuentro del Señor, rey de la gloria, y alcanzar los bienes eternos 
por la gracia, la misericordia y la benignidad de nuestro Señor 
Jesucristo. 
 

* * * * * * 
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En primer lugar, aquella asunción de nuestra substancia en la 
Divinidad, por la cual la Palabra se hizo carne y puso su morada 
entre nosotros, ¿a quién dejó excluido de su misericordia sino al 
que se resista a creer? ¿Y quién hay que no tenga una naturaleza 
común con la de Cristo, con tal de que reciba al que asumió la 
suya? ¿Y quién hay que no sea regenerado por el mismo Espíritu 
por el que él fue engendrado? Finalmente, ¿quién no reconoce en 
él su propia debilidad? ¿Quién no se da cuenta de que el hecho de 
tomar alimento, de entregarse al descanso del sueño, de haber 
experimentado la angustia y la tristeza, de haber derramado 
lágrimas de piedad es todo ello consecuencia de haber tomado la 
condición de siervo? 
Es que esta condición tenía que ser curada de sus antiguas heridas, 
purificada de la inmundicia del pecado; por eso el Hijo único de 
Dios se hizo también Hijo del hombre, de modo que poseyó la 
condición humana en toda su realidad y la condición divina en 
toda su plenitud. 
Es, por tanto, algo nuestro aquel que yació exánime en el sepulcro, 
que resucitó al tercer día y que subió a la derecha del Padre en lo 
más alto de los cielos; de manera que, si avanzamos por el camino 
de sus mandamientos, si no nos avergonzamos de confesar todo lo 
que hizo por nuestra salvación en la humildad de su cuerpo, 
también nosotros tendremos parte en su gloria, ya que no puede 
dejar de cumplirse lo que prometió: A todo aquel que me 
reconozca ante los hombres lo reconoceré yo también ante mi 
Padre que está en los cielos 

 
* * * * * * * * * * *  

 
 

Sacra Tridentina Synodus, Decreto de San Pío X, 20 de 
diciembre de 1905 

Sobre la comunión frecuente y cotidiana 
1. El Sagrado Concilio de Trento, teniendo en cuenta las inefables 
gracias que provienen a los fieles cristianos de recibir la Santísima 
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Eucaristíai[i], dice: Desearía, en verdad, el Santo Concilio que en 
cada una de las misas comulguen los fieles asistentes, no sólo 
espiritual, sino también sacramentalmente. Estas palabras dan a 
entender con bastante claridad el deseo de la Iglesia de que todos 
los fieles diariamente tomen parte en el celestial banquete, para 
sacar de él más abundantes frutos de santificación.  
2. Estos deseos coinciden con aquellos en los que se abrasaba 
nuestro Señor Jesucristo al instituir este divino Sacramento. Pues 
El mismo indicó repetidas veces, con claridad suma, la necesidad 
de comer a menudo su carne y beber su sangre, especialmente con 
estas palabras: Este es el pan que descendió del Cielo; no como 
vuestros padres comieron el maná y murieron: quien come este 
pan vivirá eternamenteii[ii]. De la comparación del Pan de los 
Ángeles con el pan y con el maná 
fácilmente podían los discípulos 
deducir que, así como el cuerpo se 
alimenta de pan diariamente, y cada 
día eran recreados los hebreos con 
el maná en el desierto, del mismo 
modo el alma cristiana podría diariamente comer y regalarse con 
el Pan del Cielo. A más de que casi todos los Santos Padres de la 
Iglesia enseñan que el pan de cada día, que se manda pedir en la 
oración dominical, no tanto se ha de entender del pan material, 
alimento del  cuerpo, cuanto de la recepción diaria del Pan 
Eucarístico.  
 
Deseos de Jesucristo y la Iglesia 
  
3. Mas Jesucristo y la Iglesia desean que todos los fieles cristianos 
se acerquen diariamente al sagrado convite, principalmente para 
que, unidos con Dios por medio del Sacramento, en él tomen 
fuerza para refrenar las pasiones, purificarse de las culpas leves 
cotidianas e impedir los pecados graves a que está expuesta la 
debilidad humana; pero no precisamente para honra y veneración 
de Dios, ni como recompensa o premio a las virtudes de los que le 
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reciben [iii]. Por ello el Sagrado Concilio de Trento llama a la 
Eucaristía antídoto, con el que somos liberados de las culpas 
cotidianas y somos preservados de los pecados mortales [iv].  
 
     Los primeros fieles cristianos, entendiendo bien esta voluntad 
de Dios, todos los días se acercaban a esta mesa de vida y 
fortaleza. Ellos perseveraban en la doctrina de los Apóstoles y en 
la comunicación de la fracción del Pan [v]. Y que esto se hizo 
también durante los siglos siguientes, no sin gran fruto de la 
perfección y santidad, lo enseñan los Santos Padres y escritores 
eclesiásticos.  
 
 
Tendencias encontradas 
  
4. Pero cuando poco a poco hubo disminuido la piedad, y 
principalmente cuando más tarde se halló por doquier extendida la 
herejía jansenista, se comenzó a disputar acerca de las 
disposiciones necesarias para la frecuente y diaria comunión, y, 
como a porfía, cada cual las exigía mayores y más difíciles como 
absolutamente necesarias. Estas disputas dieron por resultado que 
sólo a poquísimos se tuviera por dignos de recibir diariamente la 
Santísima Eucaristía y sacar de este saludable Sacramento sus más 
abundantes frutos, contentándose los demás con alimentarse de él 
una vez al año, al mes, o, a lo sumo, a la semana. Es más, se llegó 
a tal exigencia que quedaban excluidas de frecuentar la Mesa 
celestial clases sociales enteras, como los comerciantes y las 
personas casadas.  
      
     Otros, a su vez, abrazaron la opinión contraria. Considerando 
éstos como mandada por derecho divino la Comunión diaria, para 
que no pasase un solo día sin comulgar, sostenían, a más de otras 
cosas fuera de la práctica ordinaria de la Iglesia, que debía 
recibirse la Eucaristía aun el día de Viernes Santo, y de hecho la 
administraban.  
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Disciplina actual  
 
7. Las discusiones sobre este punto han aumentado y se han 
agriado en nuestros días; en consecuencia, se inquieta la mente de 
los Confesores y la conciencia de los fieles, con no pequeño daño 
de la piedad y fervor cristianos. Por esto, hombres muy preclaros y 
Pastores de almas han suplicado rendidamente a nuestro Santísimo 
Señor, Pío Papa X, que resuelva con su autoridad suprema la 
cuestión acerca de las disposiciones para recibir diariamente la 
Eucaristía, para que esta costumbre tan saludable y tan acepta a 
Dios, no sólo no disminuya entre los fieles, sino más bien aumente 
y se propague por todas partes, precisamente en estos tiempos en 
que la Religión y la fe católica son combatidas por todos lados, y 
se echa tanto de menos el verdadero amor de Dios y la piedad. Y 
por ello, Su Santidad, deseando sobre todo, dado su celo y 
solicitud que el pueblo cristiano sea llamado al sagrado convite 
con muchísima frecuencia y hasta diariamente, y disfrute de sus 
grandísimos frutos, encomendó el examen y resolución de la 
predicha cuestión a esta Sagrada Congregación.  
 
8. Y así, la Sagrada Congregación del Concilio, en la sesión 
plenaria del día 16 de diciembre de 1905, examinó detenidamente 
este asunto, y, ponderadas seriamente las razones en pro y en 
contra de una y otra opinión, determinó y declaró lo que sigue:  
1º. Dése amplia libertad a todos los fieles cristianos, de cualquier 
clase y condición que sean, para comulgar frecuente y 
diariamente, pues así lo desean ardientemente Cristo nuestro 
Señor y la Iglesia Católica: de tal manera que a nadie se le niegue, 
si se halla en estado de gracia y tiene recta y piadosa intención.  
2º. La rectitud de intención consiste en que el que comulga no lo 
haga por rutina, vanidad o respetos humanos, sino por agradar a 
Dios, unirse más y más con El por el amor y aplicar esta medicina 
divina a sus debilidades y defectos.  
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3º. Aunque convenga en gran manera que los que comulgan 
frecuente o diariamente estén libres de pecados veniales, al menos 
de los completamente voluntarios, y de su afecto, basta, sin 
embargo, que estén limpios de pecados mortales y tengan 
propósito de nunca más pecar; y con este sincero propósito no 
puede menos de suceder que los que comulgan diariamente se 
vean poco a poco libres hasta de los pecados veniales y de la 
afición a ellos.  
4º. Como los Sacramentos de la Ley Nueva, aunque produzcan su 
efecto ex opere operato, lo causan, sin embargo, más abundante 
cuanto mejores son las disposiciones de los que los reciben, por 
eso se ha de procurar que preceda a la Sagrada Comunión una 
preparación cuidadosa y le siga la conveniente acción de gracias, 
conforme a las fuerzas, condición y deberes de cada uno.  
5º. Para que la Comunión frecuente y diaria se haga con más 
prudencia y tenga más mérito, conviene que sea con consejo del 
Confesor. Tengan, sin embargo, los Confesores mucho cuidado de 
no alejar de la Comunión frecuente o diaria a los que se hallen en 
estado de gracia y se acerquen con rectitud de intención.  
6º. Y como es claro que por la frecuente o diaria Comunión se 
estrecha la unión con Cristo, resulta una vida espiritual más 
exuberante, se enriquece el alma con más efusión de virtudes y se 
le da una prenda muchísimo más segura de felicidad, exhorten, por 
esto, al pueblo cristiano a esta tan piadosa y saludable costumbre 
con repetidas instancias y gran celo los Párrocos, los Confesores y 
predicadores, conforme a la sana doctrina del Catecismo Romano 

[vi].  
7º. Promuévase la Comunión frecuente y diaria principalmente en 
los Institutos religiosos, de cualquier clase que sean, para los 
cuales, sin embargo, queda en vigor el decreto Quemadmodum, 
del 17 de diciembre de 1890, dado por la S. Congregación de 
Obispos y Regulares; promuévase también cuanto sea posible en 
los Seminarios, cuyos alumnos anhelan por servir al altar; e 
igualmente en los demás colegios cristianos de la juventud.  
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Si hay algunos Institutos, de votos simples o solemnes, cuyas 
reglas, constituciones o calendarios señalen y manden algunos 
días de Comunión, estas normas se han de tener como meramente 
directivas y no como preceptivas. Y el número señalado de 
Comuniones se ha de considerar como un mínimum según la 
piedad de los Religiosos. Por lo cual se les deberá dejar siempre 
libre la Comunión más frecuente o diaria, según las normas 
anteriores de este Decreto. 

 
 

* * * * * * * * * * *  
 

Catequesis de Juan Pablo II 
'Ahí tienes a tu Madre' 

 
1. El mensaje de la cruz comprende algunas palabras supremas de 
amor que Jesús dirige a su Madre y al discípulo predilecto Juan, 
presentes en su suplicio del Calvario.  
San Juan en su Evangelio recuerda que 'junto a la cruz de Jesús 
estaba su Madre' (Jn 19, 25). Era la presencia de una mujer (ya 
viuda desde hace años, según lo hace pensar todo) que iba a perder 
a su Hijo. Todas las fibras de su ser estaban sacudidas por lo que 
había visto en los días culminantes de la pasión y de la que sentía 
y presentí hora junto al patíbulo. ¿Cómo impedir que sufriera y 
llorara? La tradición cristiana ha percibido la experiencia 
dramática de aquella Mujer llena de dignidad y decoro, pero con el 
corazón traspasado, y se ha parado a contemplarla participando 
profundamente en su dolor: 'Stabat Mater dolorosa / iuxta Crucem 
lacrimosa / dum pendebat Filius'.  
No se trata sólo de una cuestión 'de la carne o de la sangre', ni de 
un afecto indudablemente nobilísimo, pero simplemente humano. 
La presencia de María junto a la cruz muestra su compromiso de 
participar totalmente en el sacrificio redentor de su Hijo. María 
quiso participar plenamente en los sufrimientos de Jesús, ya que 
no rechazó la espada anunciada por Simeón (Cfr. Lc 2, 35), sino 
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comprometido con el Hijo del hombre en la misión redentora. 
Como conclusión de esta obra, Jesús pide a María que acepte 
definitivamente la ofrenda que El hace de Sí mismo como víctima 
de expiación, y que considere a Juan como hijo suyo. Al precio de 
su sacrificio materno recibe esa nueva maternidad.  
4. Ese gesto filial, lleno de valor mesiánico, va mucho más allá de 
la persona del discípulo amado, designado como hijo de María. 
Jesús quiere dar a María una descendencia mucho más numerosa, 
quiere instituir una maternidad para María que abarque a todos sus 
seguidores y discípulos de entonces y de todos los tiempos. El 
gesto de Jesús tiene, pues, un valor simbólico. No es sólo un gesto 
de carácter familiar, como el de un hijo que se ocupa de la suerte 
de su madre, sino que es el gesto del Redentor del mundo que 
asigna a María, como 'mujer' un papel de maternidad nueva con 
relación a todos los hombres, llamados a reunirse en la Iglesia. En 
ese momento, pues, María es constituida, y casi se diría 
'consagrada', como Madre de la Iglesia desde lo alto de la cruz.  
5. En este don hecho a Juan y, en él, a los seguidores de Cristo y a 
todos los hombres, hay como una culminación del don que Jesús 
hace de Sí mismo a la humanidad con su muerte en cruz. María 
constituye con El un 'todo', no sólo porque son madre e hijo 'según 
la carne', sino porque en el designio eterno de Dios están 
contemplados, predestinados, colocados juntos en el centro de la 
historia de la salvación; de manera que Jesús siente el deber de 
implicar a su Madre no sólo en la oblación suya el Padre, sino 
también en la donación de Sí mismo a los hombres; María, por su 
parte, está en sintonía perfecta con el Hijo en este acto de oblación 
y de donación, como para prolongar el 'Fiat' de a anunciación.  
Por otra parte, Jesús, en su pasión, se ha visto despojado de todo. 
En el Calvario le queda su Madre; con un gesto de desasimiento 
supremo, la entrega también al mundo entero, antes de llevar a 
término su misión con el sacrificio de la vida. Jesús es consciente 
de que ha llegado el momento de la consumación, como dice el 
Evangelista: 'Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba 
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cumplido...' (Jn 19, 28). Quiere que entre las cosas 'cumplidas' esté 
también en el don de la Madre a la Iglesia y al mundo.  
6. Se trata ciertamente de una maternidad espiritual, que se realiza 
según la tradición cristiana y la doctrina de la Iglesia, en el orden 
de la gracia. 'Madre en el orden de la gracia' la llama el Concilio 
Vaticano II (Lumen Gentium 61). Por tanto, es esencialmente una 
maternidad 'sobrenatural', que se inscribe en la esfera en la que 
opera la gracia, generadora de vida divina en el hombre. Por tanto, 
es objeto de fe, como lo es la misma gracia con la que está 
vinculada, pero no excluye sino que incluso comporta todo un 
florecer de pensamientos, de afectos tiernos y suaves, de 
sentimientos vivísimos de esperanza, confianza, amor, que forman 
parte del don de Cristo.  
Jesús, que había experimentado y apreciado el amor materno de 
María en su propia vida, quiso que también sus discípulos 
pudieran gozar a su vez de ese amor materno como componente 
de la relación con El en todo el desarrollo de su vida espiritual. Se 
trata de sentir a María como Madre y de tratarla como Madre, 
dejándola que nos forme en la verdadera docilidad a Dios, en la 
verdadera unión con Cristo, y en la caridad verdadera con el 
prójimo.  
7. También se puede decir que este aspecto de la relación con 
María está incluido en el mensaje de la cruz. El Evangelista dice, 
en efecto, que Jesús 'luego dijo al discípulo: !Ahí tienes a tu 
madre!' (Jn 19, 27). Dirigiéndose al discípulo, Jesús le pide 
expresamente que se comporte con María como un hijo con su 
madre. Al amor materno de María deberá corresponder un amor 
filial. Puesto que el discípulo sustituye a Jesús junto a María, se le 
invita a que a ame verdaderamente como madre propia. Es como 
si Jesús dijera: 'Ámala como la he amado yo'. Y ya que en el 
discípulo, Jesús ve a todos los hombres a los que deja ese 
testamento de amor, para todos vale la petición de que amen a 
María como Madre. En concreto, Jesús funda con esas palabras 
suyas el culto mariano de la Iglesia, a la que hace entender, por 
medio de Juan, su voluntad de que María reciba un sincero amor 
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filial por parte de todo discípulo del que ella es madre por 
institución de Jesús mismo. La importancia del culto mariano, 
querido siempre por la Iglesia, se deduce de las palabras 
pronunciadas por Jesús en la hora misma de su muerte.  
8. El Evangelista concluye diciendo que 'desde aquella hora el 
discípulo la acogió en su casa' (Jn 19, 27). Esto significa que el 
discípulo respondió inmediatamente a la voluntad de Jesús: desde 
aquel momento, acogiendo a María en su casa, le ha mostrado su 
afecto filial, la ha rodeado de toda clase de cuidados, ha obrado de 
manera que pudiera gozar de recogimiento y de paz a la espera de 
reunirse con su Hijo, y desempeñar su papel en la Iglesia naciente, 
tanto en Pentecostés como en los años sucesivos.  
Aquel gesto de Juan era la puesta en práctica del testamento de 
Jesús con respecto a María: pero tenía un valor simbólico para 
todo discípulo de Cristo, invitado y acoger a María junto a sí, a 
hacerle un lugar en la propia vida. Por la fuerza de las palabras de 
Jesús al morir, toda vida cristiana debe ofrecer un 'espacio' a 
María, no puede prescindir de su presencia.  
Podemos concluir entonces esta reflexión y catequesis sobre el 
mensaje de la cruz, con la invitación que dirijo a cada uno, de 
preguntarse cómo acoge a María en su casa, en su vida; también 
con una exhortación a apreciar cada vez mas el don que Cristo 
crucificado nos ha hecho, dejándonos como madre a su misma 
Madre. 
                                                           
 

 


